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SILENCIO ROTO 
No me oeupaba hace tiempo de polí­

tica republi-an•••.. Propuse dos ó tres ve­
ces que se reunieran los h« mbres que 
tuviesen quién ios siguiera, para acordar 
la manera de unificar las tuerzas, prepa­
rarlas y utilizarlas levoiucio 'ariamente, 
y nadie me secundó. Y me dije: «Quizás 
sea yo el equivocado. Callaré." 

Y callando he seguido, viendo con 
amaigura reaparecer y e/guirse todo 
aqueuo que yo creía muerto, ó aletar­
gado, por lo menos, hasta la imp anta-
ción de la República: ra tidos, progra­
mas, comités, amenizados con banquetes 
constantes, decursos aparatosos, ame­
nazas incumplidas, der»< che de adjeti­
vos encomiásticos, exaltaciones perst-
ndes injustificadas; y, por de contado, 
anuncios diaiio* de .a próxima implan­
tación de la República, que hacían vac­
iar en tus puertos de emb.tque á los 
desgraciados h jo^ d.-l Pueblo que e mi-
graban en busca de pan; en fin, todo lo 
que constituyó durante siete lustros ei 
repertorio de nuestros entusiasmos sin 
base y nuestras esperanzas fallidas, au­
mentado y '.xaceibado al acercarse una 
elección cualquiera. 

Cuando á la caída de Miura, y con el 
principal propósito de impedir su vuel­
ta, se formó la Conjunción republicano-
socialista, c eí por un momento que el 
recuerdo del peligro reciente y las en­
señanzas del pasado, nos separarían del 
camino de perdición hasta ahora segui­
do; mas ¡ay! que esta halagadora creen­
cia se desvaneció al acercarse las elec­
ciones de diputados á Cortes. Eramos 
los de siempre, con las mismas ambic o-
nes, igual ans a de predominio é idén­
tica falta de abnegación. 

Y luego... ¡las jefaturas!... M ís que en 
la antigüedad dioses, surgían jefes en­
tre nosotros. Y después, ¡dos ó tres iz­
quierdas!... ¡Y otras tantas derechis!... 
Y todos y todas disputindose ti f,¡vor 
del Pueblo, ese qut acude siempre don­
de'se le llama en nombre de la Repúbli­
ca, uispuesto á realizar toda c.ase de sa­
crificios. 

Y así quedó fijada la situación desde 
entonces, y así continúa, aun cuando 
digan lo contrario en púolico los que 10 
confiesan y lo lamentan en privado. 

¿Que estas ambiciones en lucha y es-
tos pareceres divergentes, antes rep e-
sentan fuerza y vida, que taita de unidad 
y oiientación? Así sería, si se hubieran 
desarrollado en dos, en t es, en seis 
años... Peí o persistiendo desde hace 
treinta y siete, la afiímación resulta, ó 
candida ó irónica. 

¿Que pensando de este modo, yo no 
he debido callai? Cierto es; no me dis­
culpo, y me reconozco incurso en la 
pena que merezca mi silencio. Todo 
hombre político e-tu obligado á emitir 
su opinión, favorable ó adversa, en to­
da ocasión y en todo momento, y yo 
más que nadie, por haber sido esa mi 
especialidad. Mas, lo confieso; me asus­

taba la idea de errar en mis juicios, y 
tampoco quería exponerme á cargar con 
el remordimiento de haber deshecho un 
organismo tan fuerte, tan compacto, tan 
poderoso como la Conjunción, llamada, 
según se repetía á cada paso, á implan­
tar tn bieve plazo la República. 

Ademas, no quería ponerá algunos 
de mis correligionarios y amigos en el 
trance doloroso de negarme otra vez, es­
tando conformes conmigo, como ocu-
rr ó aquel día, vergonzoso pira ellos, en 
que se me arrojó en la calle de los Aba­
des de la Unión iniciada y defendida 
por mi. 

Pero hoy que la Conjunción republi-
cano-sociaiista está deshecha sin haber 
yo contf ¡buido á este resultado, no por 
previsto menos lamentable, hoy me de­
cido á romper el silencio tan fielmente 
guardado, y me propongo hablarle al 
partido republicano con la claridad, des-
intei és y lealtad de siempre, aun cuando 
vuelva a verme mal juzgado, injuriado 
y abandonado. 

Hirbiese preferido que otros se me 
adelaniasen en este camino; que no es 
agradable, sobre todo á mis años, me­
terse en empeños donde forzosamente 
se cosechan disgustos y malquerencias; 
mas como nadie dispaia, aunque algu­
nos apuntan ya, allá voy yo; yo, que 
nunca derribé nada, pese á la fama que 
me han dado, porque sólo hab é cuan­
do el edificio republicano estaba cuar­
teado, tambaleándose, ó en tierra ya; y 
hablé con este solo propósito: el de ver 
si podía construirse otro más sólido, uti­
lizando los soberbios materiales dern-
bades. 

¿Entro alio a en campaña ro i el brío 
y las espeíanzas que otras veces? Men­
tiría si lo afirmase. Lo que si aseguro 
es que la mantendré mientras pueda, y 
que quisiera interrumpiría muy pionto, 
porque el sentido de 1 • realidad del 
que hemos carecido casi siempre, nos 
inspirase y se nos impusiera. 

Y d.cho esto a guisa de preámbulo, 
comienzo. 

El hombre-conciencia 
Desde los tiempo i en que florecieron 

los cé erres gatos que d-jaron de co­
merse el asador por escrúpulos de con -
ciencia, no se había vi 10 esta respetable 
stñ) a tan bien servida como h ice unas 
tai des 10 fué en el C ngreso per el 
señor Azcá¡ate. Rec nuzcámoslo, aun 
cuando nos fa.ten condiciones para imi­
tarle. 

Fué un momento so'emne aquel en 
que, con suseiiedad característica, le-
vantós • de su escaño pura declarar que 
no le habían convencido los argumen­
tos empleados por Lerroux en defen-a 
del ayuniaunento radical de Barcelona. 
Excepto los conseivudores, los solida­
rio* y los cérica es, que aplaudieron 
frenéticamente, todos cuantos le oyeron 
quedáronse estupef. ctos. No acertaban 
á darse cuenta de aquel acto que deifi­
caba á un hombre, enaltecía a u n pue­

blo y glorificaba una época. Y es que el 
foco luminoso que desleí a una con­
ciencia pura, produce igual efecto que 
el del sol; ciega al que lo mira de frente. 

E-to explica la dive sidad de los jui­
cios que sobre ese acto se han emitido 
y se emiten. 

Unos lo califican de indignidad; otros 
de traición; éstos dicen que lo" lealizó 
por satisfacer su odio sacular hacia los 
revolucionarios; aquel os que por des­
hacer la Con.unción republicano socia­
lista; hay quien sostiene que fué una 
villanía juzgar sin pruebas, y quien 
asegura que obró confabulado con los 
reaccionarios de todas layas para facili­
tar la vuelta de Maura al poder; no fal­
ta quien lo califique de canallada; algu­
nos emplean la palabra infamia; y mu­
chos piden que el partido republicano 
lo arroje ignominiosamente de su seno; 
que á extremos tales llega el apasiona­
miento de los que nunca lograron ele­
var su espíritu á las alturas en que se 
cierne el del Sr Az:árate. 

Y ya roto el freno á la prudencia, 
unos le echan en cara su perpetuo silen­
cio ante las inmoralidades, no supues­
tas, sino probadas de los monárquicos; 
otros que, como los jesuítas se parape­
tan en sus templos para asesinar al pue­
blo, él hace baluarte de su conciencia 
para disparar contra los republicanos; 
conciencia que á la vez le sirve de fre­
gona para limp ar las manchas que las 
impurezas de la realidad echan á veces 
sooie los hombres políticos. En fin, ca-
oa cual juz<a con a reglo á la idea que 
tiene del decoro, la dignidad y la hon­
radez. 

Yo, al oír ó al leer todas esas opinio­
nes, diversas, aunque no contradictorias, 
pienso en la tranquilidad desdeñosa con 
que las oirá ó leeiá el Sr. Azcárate, y en 
la razón que tendría, si esclamase entre 
indignado y despreciativo: 

«¡I iibécilcs! ¿Cuándo os di yo pretex­
to para suponer que fuese jamás repu­
blicano convencido, ni para creer que 
me habéis interesado nunca mas que los 
monárquicos? ¿Acaso es éste el primer 
golpe que os doy, la orimera puñalada 
tr i pera que os asesto? Poco sensible te­
néis entonces el cutis y flaca es vuestra 
memoria. 

Ademas ¿ |iié favores os debo yo? Si 
he si o di utado tintas vtces ¿quién 
sino el gobierno me ha ayudado con su 
benevolencia? Si presido el Instituto de 
R-formas Sacíales ¿quién me ha exten­
dido el rom irami- uto? Yá mis parien­
tes y mis amigos, ¿sois por ventura vos­
otros quienes los habéis colocado? 

Fuera de algunos actos puramente 
oficiales ¿queeis decirme si convivo 
con vosot os siquiera? En el c< nvento-
colegio de Santa Rita, en las diferentes 
Jumas y Comisiones á que pertenezco, 
son los cpnseí vadores, son los clericales-
mis compañeros; con ellos departo, con 
ellos acuerdo, con ellos determino... 

Si á pesar de todo lo dicho, y de ha­
berme opuesto constantemente á toda 
tentativa revolucionaria, os empeñáis en 
calificarme de sabio, de ilustre, deegre-
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gio, y de colocarme en puestos preemi­
nentes, como hace poco en la dirección 
de la minoría republicana, ¿qué culpa 
tengo yo de vuestras torpezas ni de 
vuestros rebajamientos?» 

Y si habata de este modo el Sr. Az-
eárate y yo le oyese, no solamente no 
me atrevería á hacerle objec ón alguna, 
sino que le diría, aun cuando mis co-
ireli°ionarios me tachasen de adulador: 

«Tiene usted razón sob ada. ¡Somos 
unos imbéciles!» 

Y si Ble concediese la honra inmere­
cida" de consultarme acerca de su reara­
da del partido republicano, le contest i-
lía sin vacilai: 

«¡No, no! De ningún modo. Fuera 
del partido no pod¡ ía usted seguir pres­
tando servicios á la monarquía, y un 
hombre de conciencia lan exquisita co­
mo usted, debe cumplir hasta la muerte 
sus compromisos.» 

Y seguramente asentiría á mi opi­
nión. 

JOSÉ NAKENS 

Centenario de Servet 
Ai, PUEBLO LIBERAL ESPAÑOL 

EL MOTÍN, uno de los heraldos del 
ideal liberal en España, se cree en el de­
ber de cooperar á la celebración del 
quinto centenario del nacimiento de 
Miguel Servet, piimero que el mundo 
celebrará con solemnidad. 

Y al cumplir este deber, debo hacer 
constar previamente que la fobia que 
siento por esta suerte de centenarios, 
que en vez de seivir para ensalzar al 
héroe, suelen servir de pedestal á los 
que usurpan el carácter de sacerdotes 
del santo, me obliga á prevenir en esta 
iniciativa la repetición de aquel os con­
suetudinarios abusos. 

No vamos á una juerga popu'ar, sino 
á pagar una deuda de justicia que la 
España negia ha dejado por solventar 
á la España liberal. 

Esta deuda tiene una significación 
paiticular y oportunísima en nuestros 
tiempos. 

Miguel Servet fué víctima de todos 
los fanatismos y encarnación de todas 
las libertades. 

Difícilmente se hallará en la Historia 
un tipo que represente mejor en su in-
tegralidad la conciencia liberal. 

Fué victima del fanatismo académico, 
monopolizador del criterio científico. 
La figura de Servet en este punto es el 
fantasma acusador de la ignorancia de 
las Universidades oficiales y de los sa­
bios de real orden; en fin, de ese clero 
de la ciencia que en España está siendo, 
salvo homosas excepciones, la gran re­
mora nacional. Todas las víctimas de 
ese clero académico, mercader del lem­
po de las Letras, Artes y Ciencias, se 
verán personificadas en el genio rebel­
de del aragonés navarro (como él se lla­
maba) que en París levantó osada ban­
dera contra los fatuos catedráticos de la 

Sorbona, que se arrastraron á modo de 
reptiles ante el Parlamento para recabar 
la condenación y muerte de Servet por 
ha~>er atacado el dogma científico y el 
honor de aquellos canónigos togados. 

Fué víctima del fanatismo católico, 
que le condenó á morir en la hoguera y 
le quemó en efigie y disputó á los gine-
brinos el honor de matarlo y de ro­
barle. 

Fué víctima del fanatismo protestan­
te, que le traicionó, calumnió, secuestró, 
roDÓ, sentenció y mató, siendo acusador 
cruel, envidioso é hipócrita el taimado 
C ¡Ivino, aplaudido por el borracho Lu-
tero y apoyado por tedas las iglesias 
protestantes. 

Fué víctima del fanatismo político de 
Ginebra, donde fué atropellado por las 
autoridades; del de Francia, de donde 
tuvo que huir á Suiza; del de Alemania, 
de donde tuvo que huir á Francia; y del 
de España, de donde tuvo que huir á 
Alemania. 

Fué víctima del fanatismo pa'aciego 
y cortesano, que le hizo imposible la 
vida de la corte imperial en que figuta-
ba, viéndose lanzado á la vida bohemia; 
desposeído de familia, cuyóapellid) hu­
bo de renunciar; desposeído de patria y 
de nacionalidad, que sólo le sirvieron 
para su desgracia; desposeído de su ca­
rrera magistral, que tuvo que abandonar 
en plena celebridad. 

Fué víctima en su derecho patrio, 
atropellado en el extran]ero; en su de­
recho de propiedad, siendo robado mi­
serablemente v vi mente despojado; en 
su honor profesional, viéndose expul­
sado del cuerpo univeisitario; en todos 
sus derechos humanos, siendo cazado á 
traición con lazos puestos á su espíritu 
bienhechor, sendo vendido por un fal­
so amigo; privado de defensa en los jui­
cios, y, finalmente, asesinado por una 
manada de inconscientes bajo la direc­
ción del jesuíta Favel y del Torquemada 
protestante. 

Es hora de que España salga á reivin­
dicar la fama de este hijo suyo, en bus­
ca de las minas de moralidad sepulta­
das en el Gurugú áA siglo xvi. 

Es hora de que los académicos espa­
ñoles patenticen ser dignos hoy de ir 
del brazo de la Facultad de M:dicina 
de París, que ha co.ocado el retrato de 
su víctima en el Olimpo de las lumbre­
ras médicas de la historia, como los an­
teriores demostraron ser dignos de los 
bárbaros y to-udos catedráticos que in­
tentaron asesinírie legalmente, como 
cumple á asesinos togados y á doctores 
en el arte de calumniar y exterminar. 

Es hora de que los intelectuales to­
dos se levanten á protestar unánimes y 
pioclamen su solidaridad con este pro 
tomártir genuino de la independencia 
intelectual. 

Es hora de que los anticlericales le­
vanten frente á las simiescas figuras de 
Loyola, Arbués y Peñafort, la estatua 
del sublime Servet, del inmaculado Ser-

vet, del benéfico Servet, modelo de to 
das las virtudes humanas. 

Para esta so'emnidad, las entidades 
liberales interesadas sabrán por su par te 
acordar las iniciativas de su incumben­
cia, que no debo invadir. A la prensa tó­
cale dar publ cidad á la Historia de 
Servet; levantar del montón de infamias 
e.i que fué sepultado su glorio-o nom­
bre; arrojar á la cara de sus asesinos 
sus infamias; nacionalizar á nuestro 
compatriota repatriando su vida postu­
ma, introduciéndolo en la co iciencia 
de los españoles, y convertirlo en hijo 
adoptivo de todas las familias liberales, 
y en amigo doméstico y familiar de to­
dos los hugares. 

• 
• • 

No esperemos que vengan los cleri­
cales católicos y protestantes á glorifi­
car esta víctima suya, para, con este acto 
de inútil é intempestiva justicia á favor 
de un muerto, poder continuar infaman­
do y matando á los vivo?, como ocurre 
con Juana de Arco. 

Servet ha de ser el fantasma del otro 
mundo que viene á perseguir á los in­
quisidores de todas layas con el conti­
nuo grito de: ¡asesinos! 

Ensalcemos la víctima; resucitemos 
ese muerto, para que con su presencia 
en la vida pública, diga al sacerdote y 
al pastor que salen de sus caoillas: 

—¡Farsantes del cristianismo: tenéis 
alma de asesinos! 

Para que diga á los del monopolio 
científico: 

—¡Farsantes de la ciencia: sois el apén­
dice de la fatuidad! 

Para que diga á los políticos concor­
dado' : 

—¡Farsantes de la política: sois los ra­
badanes que con los pastores religiosos 
desolláis á los ciudadanos! 

Para que diga al pueblo español: 
—¡Compara los santos del librepen­

samiento, hourados, puros y benéficos, 
con los santos inquisitoriales, malhe­
chores, impúdicos, hipócritas y villanos! 

Caiga la sangre de Servet sobre sus 
asesinos y sobie los hijos de ios ase­
sinos. 

M I S E R I A S 
Días pasados bautizaron á un soldado 

del regimiento de León en UT convento 
situado en la calle de Lista. Al acto con­
currieron muchas familias de la aristo­
cracia madri'eña y lo presidieron los in­
fantes María Teresa y Fernando. El sol-
dido fué acompañado de su hermana, 
la cual también tuvo el honor de ser 
baut zada. 

La mesa estuvo espléndidamente ser­
vida por jóvenes colegiales del conven­
te; los vinos, licores y dulces se derro­
charon en gran cantidad; los asistentes 
pasaron por delante del soldado y le es­
trecharon la mane. 
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Al mismo tiempo ocurría ot-o acto 
distinto en el lugar llamado «Las ruinas 
de la Tinaja», donde se almacenan los 
mendigos de esta corte. Uno llamado 
Robustiano agonizaba en un lecho com­
puesto de una masa de barro sucio. Los 
compañero?, que le observaban con es­
panto, vieron que hendía la cara en el 
lodo y escarvaba como si quvsiera sepul-
tars , v por último se quedó mirando á 
las nubes con sus grandes ojos vistos. 
Había mueito. ¡Y de hambre! 

Lis sobras de la comida con que fué 
obsequiado el soldado del regimiento 
de León, habrím salvado al mendigo 
aquel. 

Al uno lo festejaron porque se bauti­
zaba. 

El otro moría de hambre, á pesar de 
haber sido bautizado desde niño. 

MANUEL GÓNGOBA ECHINIQDE 

En el hospital 
á mano erecha 

hay una krinuiuca je toca y tibe o 
que á Dios atormenta. 

SEVILLANAS 
Con motivo de la muerte acaecida en 

' ésta ciudad de un tal P. Ttrín, miem­
bro de la Compañía de Jesús, el órgano 
de esa Compañía, el periodicucho Co­
rreo de Andalucía, defecó en sus colum­
nas las siguientes paparruchas acerca 
del muerto: 

•No se trataba del ontierro de un 
magnate, de un polenta lo ni do un po­
der "»o de la tierra, y, sin embargo, po­
derosos, potentados y magnates toma-

• ron parieen él.» 
Los mismos poderosos, magnates y 

potentados que no aporta) on uu solo 
céntimo á la suscrip;ión iniciada en és­
ta capital el pasado ¡ ño pjra obsequ.ar 
por Pascua, á los soldados que difícil­
mente salvaron ei pellejo en Af ici, y 
en cambio d'eron milión y medio de 
pesetas p ra regalar una corona á la vir­
gen de no sé que título. 

Sigue el Correo; 
«Paca unos había muerto el padre, 

para otros el hermano, el amigo, y pa­
ra todos el Santo.» 

Por mí que lo canonicen de=de ahora; 
au que rae temo que si á la C rte Ce­
lestial no se le ha olvidado aque.lo de 
pr mero entrará un camello por el ojo 
de una aguja que un rico en e ce o, ir 
van a dar al P. T^rín con toda la Ley 
de Enjuiciamiento Celestial en la i anz 
cuando se enteren, que el pobrecLIto, 
después de pasarse una vida de prínci­
pe en este picaro mundo, ha muerto en 
su residencia (una mala casuclia enca­
vada en una de las mejores vias de S> 
Viila y cuya construcción ha costado 
más de 80.000 duro?;) y por conteía el 
pobrete, ai morir, no tenía más capital 
que tristes dos millones de pesetas. 

Continua el escribidor del Correo: 

«Por eso la gente, tocaba rosarios y 
medallas al cadáver, se arrodillaba an­
te él, y besando aquellas manos bola­
das por la muerte, recordaba los días 
en que de ellas recibió socorros y ben­
diciones.» 

Lo que se le ocurre á éstos carcas, ni 
al mismísimo demonio. 

Yo he oido tocar á un luis el corne­
tín (lo tocan á mai¿villa), á una beata el 
contrabajo y á un carcunda el violón; 
pero en mi vida he visto á un clerical, 
por mucha a.faifa que haya devorado, 
tocar el rosario ó la medalla. ¡Que ar­
monía mas agradable resultara del to­
que de esos d.js iustrumentos! 

En fin; ¡-hora siento no haber asisti­
do al entierro de ese santo varón, á mí 
que tanto me agrada la música; aunque 
bien mirado, de haber asistido, es muy 
posible que me hubi.-ra dado por estro­
pear á un murguista. 

Respecio á los socorros y bendicio­
nes que el P. Taiín repartiera en vida, 
apue to desde ahora y para siempre un 
benendo cornigacho, mogón del dere­
cho de la acreditada ganadera de calle 
Rivero, contra media docena de melo­
nes pá colgar del puesto de la cal e Gar­
cía Vinuesa, á que el P. Tarín respartió 
muchas mas de las últimas que de 
los primeros (si repartió algunc), pues 
obrando al revés no hubiera dejado á 
sus herederos ese tercer premio de la 
lotería de navidad, ó sean los dos millon-
cetes de lindas pelafus de que hablé an-
teriorme.ite. 

E. GIMÉNEZ DR MONROY 
Sevilla 13 de Diciembre 1ÍJ10 

Odio que ciega 
El letrado y el procurador que en 

nombre de lo^ conservadores de Bar.e-
lona ejercen la acción pública en el su­
mario por asesinato frustrado contra el 
Sr. Miura, han presentado un escrito al 
Juzgado instructor pidiendo el procesa­
miento de D. P'blo Ig'e iis, D. Alan­
dro Lerioux y D. Emiliano Iglesias, y 
que á dicho ef cío >e eleve el oportuno 
suplicatorio al Congreso. 

Fúndase la petición en cu nto al di­
putado por Midrid, en las excitaciones 
por él hechas al atentado personal con­
tra el S.. Muirá, no sólo en el Congre­
so, sino tam n'én fuera de él, circuns­
tancia esta última que impide la aplica­
ción del ait. 46 de la Constitución, re­
lativo á la inv olabilidad parlamentaria, 
al caso de autos. 

La petición de procesamiento en 
cuanto.á Emiliano Iglesias y Lerroux 
se ap< ya en escritos de ios mism s que 
se consideían.excitación al atentado. 

El odio ciega tanto á los conservado­

res, que apelan, ya á todo para satisfa 
cerlo, dando así daros indicios de lo 
que harían si vo'vies-n al poder. No re­
pararían en medios p ra desembarazar­
se de las personas que les estoibaran. 

Y es que se han inoculado tal canti­
dad de virus clerical, que ya no consti­
tuyen un partido político, sino.un con­
glomerado de hombres disnuest s á 
hundir y deshonrar á España en benefi­
cio de la l^esia cató'ica. 

Por esto se explica que se les comba­
ta hallándose fuera del gobierno, con 
irrs empeño que cuando lo ocupaban. 
Se teme que en el porvenir sean más in 
moiales y crueles que en el pasado. 

Múaron los tiempos, 
me he múao yo; 

se ha miiau un cura de fíente á mi casa 
y marchó el reló, 

JESÜ?1FIA^Á^CEL 
Está visto que el hijo <!el Eterno está 

predestinado á ser siempre victima y á 
ser perseguido por los hombros. Oirá 
vez se ha dignado bajar á la lien a, y 
ahora no le lian cruc.flcaic como en 
•leru-alén, pero le han metido en la 
cárcel. Los reos de este delito, que 
manchó para siempre, la buena faina 
de t'Latos. lian sido los jueces de Ha-
gen, en Alemania. 

En esti nueva visila al mundo. Jesús 
adoptó la forma de un vendedor ambu­
lante, sucio,, andrajoso,, y se djunó re­
velar el misterio que le envolvía á una 
viu a devota, cariñosa y crédula. 

— Hija mia, aunque me ves en tal 
guisa sey Cristo, ol divino J-sús, que 
vuelvo á la tierra á invitar i los hom­
bres á la penitencia, porqu" el ñ i del 
mundo está cercano. Mira en m 8 ma­
nos y pies las cicatrices que dejaron 
los clavos. ¿Crees en mf?... 

La pobre mujer miró tos pies descal­
zos y las manos del que le hablaba, y en 
efecto, vio on ellos huellas • e h.ii ai. 
Cayó á sus pies de rodillas, se los besó 
con ternura, y llorando, > xi'amó: 

—Creo. Señor, que tú eres Cristo, el 
Hijo do Dios vivo. ¡Sálvame en el día 
terrible del juicio! 

—;Oh, mují i! Grande es tu fe, y no 
hallé tanta en Israel; sé acerca el juioio 
final; pero yo te haré salva, y ante los 
áuyol-s y los hombres te desposaré 
aquoi día para que reines conmigo 
eternamente en los cielos. 

Este diálog > tenía lugar en una pol­
vorienta carretera alemana. La viuda 
condujo á Jo^ús con toda reverenoia á 
su morada, lavó sus pies, los ungió con 
bálsamos o orosos y los secó con sus 
cabellos, como la Magdalena. 

Jesús, entro tanto, devoraba un trozo 
de carne asada y se bebía un enorme 
jarro de cerveza. 

Desde aquel día el Redentor tuvo ca­
sa y hogar, blando lecho y comida ca­
liente en casa de la viuda, que, como 
María, Magdalena, Mana y las piadosas 
mujeres de Jerusalén, le regalaba, ve­
neraba y e-cuchaba en éxtasis las pala­
bras que fluían de su boca. La viuda 
tenía cuatro hijos pequen >s, y los colo­
caba on torno de Jesús para que escu­
chasen reverentes sus santas máximas. 

• 
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— «Yoso? el pan de la vida>—decía 
éste ante lo* pequeñuelos estupefactos, 
mientras se en guilla lm Hemos pane­
cillos recién sacados di 1 horno. 

—«Bienaventurados vosotros, porque 
tuve hambre, y me diati i- de comer; 
tuve si 'i. y me disteis ñe beber.» 

Y al oir esto la fervorosa rinda, co­
rría al tonei de la cerveza á llenar un 
11 ii« vo jarro. 

De este nimio iban pa-ando los días; 
.1 >ú- atiiniciando la caiásirofe fl tal, la 
viu la preparándose para el ansiado 
desposorio divino, y los pequeños dán-

cu nía de que los huevos, la man­
teca y el jamón ahumado disminuían 
cada vez más en la casa, y que mil mar­
cos que la futura esposa de J e ús guar­
daba en un armario habían pasado á 
los bo'sillos del Mesías. 

—¿Cómo Jesús—preguntaban los ni­
ños á su madres—siendo dueño de cie­
los y tierra tiene tanta necesidad de lo 
poco que nosotros tenemos? 

Porqué siempre amó y ama la po­
breza. 

—S"', pero nos hace pobres á nos­
otros, y esto no está bien. 

Y tan mal es pareció esta conducta, 
que se lo contaron á los jueces de Ha-
gen, y éstos echaron mano sobre Cris­
to, y lo metieron en la cárcel. 

—«No tendríais potestad sobre mf, si 
no os hubieía sido dada desde arriba.» 

Y los jueces alemanes, como los ma­
los sacerdotes de Judea, le respon 
dieron: 

—Si eres hijo de Dios, sálvate del ca­
labozo. 

Pero no ha sido así, y allí sigue to­
davía. La viuda está inconsolable y llo­
ra á raudales- el cautiverio de Jasús; 
éste persiste en su divino papel, y los 
avispados alemanitos ven con regocijo 
que vuelven á saborear la leche y la 
manteca que antes engullía sólo Jei-ús, 
no sin dirigir á su madre duras recri­
minaciones por su absurda credulidad. 

—¿Cómo esta mujer pudo creer tal 
cosa? 

—Muy fácilmente: como la creyeron 
las otras mujeres á quien tanto alaba por 
su fe el Evangelio. Ellos veían un hom­
bre errante, rodeado de discípulos as­
trosos, viviendo de limosnas, sin casa 
ni hogar, anunciando también el fin del 
mundo, mientras Judas administraba 
las colectas. El Jesús de Ga ilea no pre­
sentó más serias garantías ni poderes 
que el Jesús alemán de Hagen, lo cual 
no fué obstáculo para que las santas 
mujeres y los apóstoles, unas esperan­
do divinos desposorios, y los otros, har­
tos de su vida ruin de pescadores ham­
brientos, en espeotativa de •ioce tronos 
sobre las doce tribus de Israel, le si­
guieran á todas partes y encomiaran 
sus aetos y na labra». 

Marta y María desmembraban la casa 
de Lázaro para atender á Jesús, empo-
brecien Jo á su hermano, como la viu 
da de Hagen empobrecía 4 sus hijos 
para regalar á Jesús. 

¿Han hecho bien aquellos despiertos 
ohicuelos en denunciar a Jesás? Segu­
ramente no habrían osado tal cosa si su 
madre hubiera entregado sus donativos 
y ofrendas á un Cristo de mármol, ma­
dera ó cobre; y más seguramente no 
habrían hallado un juez que hubiera 
admitido sus quejas. Pero se trata de 
uu Cristo de carne y hueso cuyas naci­
das mejillas se rellenaban á molida 
«.ae la moi al fluía de su boca, y el con­

traste era demasiado vivo y tangible. 
De todos motos nos queda la duda 

punzante de que el buhonero encerra­
do en la cárcel de Hagen, sea Jesús 
ó no. Como la primera vez que apare 
ció en Judea, anuncia el fin del mundo 
próximo é inmediato; han pasa lo vi-in-

li s. y el mundo sigue en pie. pero 
la human] lad 

No creo que pejaríam 
pidiendo veinte siglos más de plazo 
para ver si se cumplen los vaticinios 
fiel nuevo -I • fia encanado en el 
bozo de una cárcel alemana. 

I"I:\Y GERUNDIO 

Los versos que, según me dicen, d s-
pertaron la indignación del periódico 
clerical de Calahorra, fueren los siguien­
tes, publicados en España Nueva: 

Jesús y el Papa 
fjristo huyo terrenal soberanía; 

el Papa ejerce horrenda urania. 

Tuvo Jii.ús corana, y fué de espina»; 
el Papa tiene tres de piedras linas. 

Cristo lavó los pies á pescadores: 
al Papa se los besan los señores. 

Jesús, humilde y robre se condujo: 
el Papa ostenta un insolente lujo. 

Hermano fué Jesús del pordio-e o: 
quiere el l'apa ser rey del mundo entero. 

Cristo llevó una cruz. El l'apa, en lanío. 
se hace llevar en andas, como un sanio. 

Mérito hizo Jesús de la pobre/1: 
el mérito del Papa es la riqueza. 

A los que echó del templo 4 latigazos, 
'! Papa los recibe entre sus brazos, 

Cristo, amor y paz trajo á la lierra; 
el Papa t ajo, en cambio, odios y guerra. 

Lis leyes que Jesús ha establecido, 
el Poalilice, al lin, las ha abulido. 

De lo cual se deduce, por lo visto, 
que el Papa ha sido y es el lAnteerlstó». 

Me a legro q u e la indignación del pa­
pel clerical me haya ob l igado á leer esos 
versos . 

Y rep roduc i r los , po rque son b u e n o s . 

Desde Mora de Ebro 
Se ha verificado en esta villa e' se­

pelio civil del librepensador D. José 
Guarch, con asistencia de numerosas 
represen taciones de los pueblos de Gar­
cía, Mora la Nueva, Ginestar, Gandesa 
y otros v 

El acto r solemnidad extraor­
dinaria, merced ;i los esfuerzos de la 
Juventud R 'publicana. 

Comenzó el acto á las diez do la ma­
ñana, abriendo la marcha la bandera 
del Centro republicano de Gandesa. si­
guiendo en dos hileras las sociedades' 
librepensadoras de los pueblos citados^ . 
con -ús respectivas banderas, y ú coiiti-
nuauión el féretro II 

Durante el trayecto, la bao la de mú­
sica oró varia las marchas fúnebres. El 
cortejo lo presidía la familia del finado, 
y los correligionarios I». Juan Gnso, 
I). Antonio Nebot, D.José María Chies 
y D. José Ugueró, seguidos de unos 
ochocientos individu B, 

Al pasar el féretro frente á la Iglesia, 
el cura cerró las puertas violentamen­
te, para que no se desparramaran las 

as ovejas que asistían á la misa 
mayor que estaba celebrando. En el ce­
menterio, y antes de dar sepultura al 
cadáver, fueron pronunciadas varias 
frases apologéticas del acto. 

D. Juan Griso, maestro laico de Reus, 
argumentó contra la Iglesia, demos­
trando la transformación que sufre el 
cuerpo humano. 

Los asistentas salieron deciaidos á 
repetir estos actos civiles, propios de 
los pueblos cultos y civilizados. 

En el momento de dar sepultura al 
cadáver, s j tocó la Marselless. 

Y en todo reinó el mayor fervor y 
gran recogimiento, cual correspondo á 
un pueblo q u e desea redimirse del 
yugo teocrático. 

E L CORRESPONSAL 

A varios reclusos 
del Penal de Burgos 

¿Que se os ha procesado pot revolu­
cionarios? Seguramente que el auto de 
procesamiento no estará basado en eso. 

¿Que habéis reclamado tumultuosa­
mente los gramos de tocino que por de­
recho os corresponden? ¡Ay de aquel 
que hubiera hecho la reclamación indi­
vidualmente! La ronda negra se habría 
encargado de él y seguramente no le 
quedaría ganas de repetir. 

Después de todo, más vale estar pro­
cesado que haciendo compañía á Pedro 
del Castillo. Al vivo siempre le queda 
alguna esperanza de que se le haga jus­
ticia, ¡pero al muerto!... 

¿Que el contratista de víveres hacía 
incisiones en el tocino para introducir 
la sal y que diera el peso reglamentario? 
Eso está á la orden del día en nuestras 
cárceles y presidios. 

¿Que los cabos de vara os cobraban, 
á ciencia y paciencia de los Jefes del Pe­
nal, el veinticinco por ciento semanal de 
las cinco pesetis que os entregaban el 
día de la cobra? 

¿Y cómo os hubieran ellos podido, 
robar en el rancho y en el Economato, 
si no consent an á los cabos de ronda 
que os robaran el cincuenta por ciento 
de lo que ganabais trabajando en los 
talleres? La fuerza moral ae los directo­
res de presidio está en los cabos de 
vara. 
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Vosotros pretendíais que se os hicie­
ra justicia, y la justicia ha sido hecha... 
aunque á la inversa. 

Pero ¿es que llegasteis á suponer que 
serían procesados los autores de la 
muerte del recluso Pedro del Castillo? 
¿Iínoiais que para piocesar á esos se­
ñores tendrían que empapelar á los que 
figuran á la cabeza de la empleonoma-
n a del Cuerpo especial de Piisiones, y 
que ese proceso sería el del régimen 
penitenciario? 

Vamos á entrar en el terreno de lo 
hipotérico. 

Suponed que el Inspector general del 
Cueipo de Prisiones, Sr. Cadalso, cum­
pliendo órd -nes de la Dirección, se pre­
senta en el Penal d Burgos á girar una 
visita, y dice al directoi: 

—Por la prensa nos hemos enterado 
que la ronda ma'trató á un recluso, y 
que de resullas de la paliza, falleció; y 
como usted compréndela, nos hun is 
visto en la necesidad de formar expe­
diente. 

— Lo del expediente no me parece 
mal, siempre qu- s a para cubrir el ex-
ped.enle. y se me dé palabra de honor 
de que del expediente no resultará nada. 

—De eso ya no puedo responder yo. 
Me latí encargado que haga luz en el 
asunto, y se Ivirá. 

—¡Señor Inspector general! Recuerde 
usted que lo que ha ocurrido en este 
Penal, se parece á lo que ocurrió en la 
C rcel Modelo siendo usted di-ec or de 
ella... Y si se me forma expediente, y 
resulta algoco itra mí, estoy dispuesto... 

—Usted c ni prenderá que este es un 
caso gravísimo, y... 

—T-mbién lo eta el de la Cárcel de 
Madiid, y... 

—B en, bien; ya veremos si puede 
arreglarse lo de la muerte del recluso 
Pedro del Ctstillo; pero lo del vino, el 
aguardiente, las barajas... 

—Señor Inspector general; que en la 
Cárcel Modelo también hibía barajas, 
vino... 

— Eso del vi.,o es una impostura. 
—¿Una impostura? Voy á probarle á 

us(ecl que no. Era un día de no recuer­
do qué mes ni qué año; la Cicel Mo­
delo no era cárcel en la verdadera acep­
ción de la pa abr?.; era penadamente 
una sucursal de a Viña P. La embria­
guez se encontraba á la orden del día; 
los reclusos podían emborrachirse im­
punemente, sin temor á que el tóbeme 
ro les impusiera un castigo; las agiesio 
nes de recluso á recluso se sucedían sin 
interrupción; aquí se encjnt aban cua­
tro borrachas; más allá, las emanacio­
nes üei alcohol viciaban la atmósfer , y 
sin embargo de tinta alegría las celdas 
de castigo se enco traban llenos de des­
camisados, cuyo verdadero delito con­
sistía en no tener... ¡Deber! ¡Justicia! 
¡¡Moralidad!! ¡B. h!... No quino exige-
rar la not?; pero se podiía afirmar que 
por aquel entonces se embriagaban en 
la C i cel M -délo todos: los de ai riba, 
con los puñados de pesetas que.salían 
diariamente por el Cenüo de vigilancia; 

los del medio, con las botellas de vino 
que pagaban los de abajo; y los de aba­
jo, sacrificando á sus familia*. ¡Vengan 
pintores! ¿Qué le ha parecido el cuadro 
al Sr. Inspector general? 

—Que para defenderse usted me acu­
sa mí... 

—Eso es lo que haré si resulta algo 
del expediente. 

—Según usted, estay incapacitado 
moralmente para juzgarle á usted. 

— Si, señor. 

Suponed que se presenta otro Inspec­
tor á girar una visita de inspección y 
dice á los Jefes del Penal: 

Nos hemos enterado que el contratis­
ta de víveres suministra en vez de toci­
no, sal; y, sintiéndolo mucho, tengo que 
formar expedente para aclarar ¡o que 
haya de verdad en el hecho denunciado. 

—Ya me van cargando las visitas de 
Inspección; ¿y á usted quien... le pre­
senta? Pongan ustedes todo el interés 
en que del expediente nada resalte 
porque de lo contrario tiro de la manta 
y probaré que esto del tocino y la sal 
es un mal ciónico en estas casas. 

— Pero si los cocineros declaran que 
es cierto el escamoteo del tocino ¿qué 
hacemo? ¿Cómo quiere usted que vol­
vamos á Madrid sin formar e. expe­
diente? 

—Hagan lo que crean mejor, pero 
que no resulte ningún cargo concreto 
cont a mí, porque... Voy á contarles á 
ustedes una anécdota. Era una mañana 
del mes de Septiembre del año 1900, y 
el director de la Cárcel Modelo de Ma­
drid giraba una visita de inspección al 
departamento de ¡ótanos; su visita dio 
por resulhdoel hallazgo áe un talego 
que contenía treinta y tantos kilos de to­
cino, de aque'. tocino que tanta falta ha­
cia en el «bombo» donde se cocían 
unos cuantos garbanzos que pedían á 
voz en grito: ¡¡grasa!! ¡¡grasa!! por aver­
gonzarse de verse sin más compañía 
que la de' agua... ¿Pretenden ustedes 
continuar la inspecc ón que les han or­
denado? ¿Sí? Pues mucho ojo con las 
salpicaduras. 

—Por las manifestaciones que usted 
acaba de hacer, aspira á que se le dé la 
exclusiva... 

—¡Quiá!, no, señores, no. Lo que de­
seo es que no me molesten con tantas 
visitas de Inspección, y me permitan 
continuar disfrutando de la herencia 
que me legaron mis mayores. 

ANSELMO SANTA CATALINA 

En el pueblo de Alcahucín, distrito 
de Vé ez Málaga, e! monterilla ordenó 
á los vecinos que no sirvieran comida 
alguna á unos republicanos que iban á 
ir de propaganda. 

Llegaron, y efectivamente, nadie se 

atrevió á servirles nada. Sólo un veci­
no, compadecido, se atrevió á otrecerles 
unos huevos fritos. 

Súpolo el alcalde, é inmediatamente 
mandó que suspendieran los huevos á 
los republicanos. 

Hay alcaldes muy brutos. 

Er reló é la Audensia 
acaba é dá; 

coma jsepa un cura que el lelo da algo 
lo va á visita. 

Por exhorto del Juzgado de Aleaniz 
fué detenido por la Guardia civil en 
Zaragozt un cura adscrito á aqueila 
parroquia, en las primeras horas de la 
noche del 21. Como fué en el paseo de 
Torreros,, se formaron varios grup ¡s 
que lo siguieron hasta el Gobierno ci­
vil. 

Parece ser que el Juzgado lo mandó 
detener, por haber violado á una Hija 
de Mana, según denuncia de su fami­
lia. 

Tales circunstancias pueden haber 
concurrido en la violación, que ese cu­
ra merezca realmente una condena. 

Por lo demás, es corriente eso de 
que entre las hijas de María y los curas 
se establezcan corrientes de simpatía. 

El trato enjendra cariño, y el amor 
místico suele ser precursor del otro. 

San Vicente del Raspeig 

El cura de este pueblo y los siete ú 
ocho individuos que le siguen, han lo­
grado con su torpe conducta que hasta 
las Hijas de María se separen do ellos 
y se unan á una fiesta republicana. El 
hecho es el siguienti ¡ 

Aquf tenemos, como en casi todas las 
poblaciones do España, una banda de 
música,separarla en absolutorio la polí­
tica, aunque la inmensa mayoría de los 
músicos sean partidarios de las ideas 
progresivas. 

El año pasarlo se celebró una fiesta 
eu honor á los alumnos de la escuela 
laica, y la banila amenizó el acto, cou 
beneplácito de todos los músi< 08. 

A los pocos meses debía celebrarse 
ía procesión de una virgen, y el cura 
les advirtió que no quedaban masque 
20 pesetas para la mus,cu, y que, por 
lo tanto, debían amenizar la manifesta­
ción religiosa. Los músico* se negaron 
á asistir á la procesión, motivando esta 
negativa la dimisión del cura del cargo 
de depositario, y la ilel presidente, un 
vocal y algún otro señor que vio con 
disgusto la decisión do la banda. 

Y ahora se ha presenciado un easo 
originalisimo, á consecuencia da lo de 
entonces. 

El cura, á pesar de lo ocurrido, con­
trató á la banda para que tocara ea la 
procesión del illa 8; pero no contaba 
con que sus amigos habían ido al mis­
mo tiempo á otra parto á contratar otrH. 

¡Y aquí fué troya! Las Hijas de María 
so enteraron de lo sucedido, y reourrie-
ron al párroco, reclamándole el diner» 
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q u e le hablan entripado anticipada­
mente, ya que la banda del pueblo no 
tomaba pane en la fiesta, pues etlas, si 
habían contribuí .¡o era por proporcio­
narle a ' tún ingreso 

Kl cura oon esto que fta ya tarde pa­
ra dev> lverl-sel dinero, ti» a ver que 
•estaba formado el presupuesto para la 
fiesta. Y i n vista de esta íirsrativa, las 
ti ¡as do Mm i i «cuidaron unirse á los 
república i os y celebrar una jira eam 
pestre. 

La jira BP celebró, á pegar de I11 des 
apacible del tiempo, asiBt en.lo unas 
mil personas; y mientras al son de la 
Marsellcsa y dui Himno de Res-'o, toca­
da- por la banda iiei pueblo, que lauto 
queremos, so cantaba y se tía i aba a o-
gremente en el campo, en el pui blo 
s é o quedaron unos pocos im iv¡ luoa, y 
la procesión repulió un fraraso de los 
más grandes que pueden contarse. 

Ahora di fe el cur<: «;Qué burro FOy, 
Dios mío! ¡Ila-ta las l i j a s do María se 
suble an ya Ci ntra la reacción! ¡Üs 10 
«jue faltaba por ver!» 

Si á e8tas jóvenes las imitaran torlas 
las de España, el clericalismo acabaría 
para siempre y nuestra patria sería 
próspera y fel'•/.. 

JOSÉ SAMUA'N 

Buen ejemplar 
Enteróse el joven I). Francisco Mar-

dan de que en Aaaete (Gran < anaiia) 
existía un hombro enfenno en cama y 
abandonado por t> di», que se moría de 
hambre; y ocspuós rio tjaeer per-' nal 
ótente lo que pudo, dirigióse al párro-
co en suplirá de que se dignara 80' m-
pañarle para ir de casa en oai-a i>I«1 i• n-
oo una limosna á fin do ver si podian 
salvar la vida ¡: aquel ser humano ro 
dimido por jas aguas purifleadoras del 
(kantismo. 

A lo que contestó el repre-en tinte de 
Cristo qne le era imposible hacerlo, por 
tener pensado abrir éi u a suscripción 
para adquirir algunos onjeloe de culto; 
y si salía ahora á pedir p i ra el pobre 
aquél, dirfa el pueblu luego que no ha 
eía más que pedir. 

Aquí aparece el cura retratado de 
«uei po oiitero. 

Ni socorre al pobre, ni le importa 
1res responsos de que s e muera de 
hambre, con tal que no le estropeen la 
combina que se irae para eotiujar la 
bolsa de los Relés. 

Aunque los de esta especie abundan, 
no hay que desconocer que esto es un 
soberbio ejemp.ar. 

Liberales de verdad 
Alá á fines de Marzo de e=t? aflo, ci-

lÁionse los cieriines en Medina del 
Campo p.ra hacer tin larde de fuerzas 
jaimi-tas., y el putb 'o lireral, ante acue­
lla provocación insensata, los • ergio 
•con silbidos, que fueron conté tados á 
tiros; tiros á los que íespt ndió él con 
pi-dias, tc-u.tjndo algunos cleiicalcs 
hetiJO- . 

Y aluT' , á los nueve meses, se pide 
Á cad uno de los 36 procesados, mire 
ellcs dos mujeres jóvenes, tres mil pese­

tas de fianza para responder á las resul­
tas del procese. Los nombres son los 
siguiente*: 

J.sttsa lincinas D'ez.—Marcelina En­
cinas Diez.—Nicanor Mart n Barra­
gán.—A i ano Rttiz Bai ron.—Octavio 
Estébauez Bayón .—Cas imi ro Pe tz 
Ai royo.—Ce ido Bitrios Banjos.—Es 
tetan Bragado Diez.— Me iton de Que-
vaia Sastre.— Félix Pescador Gis un.— 
Eugenio Casac.o Rodrigu z . - Facundo 
López Encina*.—Entino Banco O i r -
ca.—Agiiítin Aréva o Hcrnáiz.—}c-úi 
Fernaauez l'otanco.—Antonio M u t n 
Fuentes. —Flotentu o Trimifto Lloren-
te.—Juan Cobos.—Gregorio Gtv ián 
Giralda. —Francisco Ternero Gonzá­
lez.—Francisco Batuide Ruiz.—Fio-
reitcio Vázquez Diez.— Pablo Navas 
Sáncnez.—Julio Blanco GirctV.—Pedro 
Lambas R goero. — Manann Reguero 
Rodríguez.—Fidel Lambas Reguero.— 
Daniel Lambas Reguero.—Abuón Ve­
gas Diez.—I-abelmo AsensioCuesta.— 
Casimiro Martin Ben vente.—Perfecto 
Lorenzo Lor nzo. — Caí los Iñigo Ba­
te-.—León Loienzo Lorenzo.-—Cat lo* 
liik'O Herrero.—Juan López González. 

No creo que ese. auto prospere, aun­
que otios de iggal índole han prospe­
rado, ni que, en tiemp s que se dicen 
democráticos, sean condenados esos in­
dividuos por defenderé de las agres o-
nes de los enemigos de la libertad. 

Y en la segundad de que saldrán ab-
sueitos, estampo sus tiombies pa<a que 
teciban ei aplaudo de les verdaderos li­
b e ales y la horra que ineiecen por no 
haber tolerado mantamente la agiesión 
de los clericales. 

Xa voz de un padre 
£ir. D. -Tose Nnkena. 

Mny respetable Sr.: Por la Prensa sa ha-
b r i nsted enterado del atropello qne he su­
frido con motivo del entierro He ni i QJOJsin 
embargo, me permito incluir á usted KBOi 
detalles demostrativos de 'iue, sobre lo h-i-
rripilante para mt del incidente, se han actt-
niuUiici wutos atropellos, tatitos en bastes y 

infamias, que me obligan a inf..rm ir 
A usted, por si laseree dignas de p 

Las autoridad, s teda' , á escepeión del se­
ñor .Tiitr, municipal, sólo han amparado •">! 
clero; y de no t.^ner oint. i cordura, sensata» 
y serenidad el elenKmto liberal de est.i villa, 
que supo atender a mis suplirá y eonipner-
se, es indudable que habría sido un d i a d o 

• iu' el 14 del iietii.il. 
Ante tanta amaivnr.i. no Bit ruñe á u«ted 

le ruegne qne, si lo halla eqni ativo y justo, 
salir» en mi defeesa en I'1. MorÍN ya que el 
Reglan»» n r>deT¡el6graf s,dnnde| | , TOtrein­
ta y tres años de servicio, me impide salir 
en mi defensa. 

Perdono que le molesto tanto y anticipán­
dole gracias, mu rápita suyo aftino. s s 

MARTÍN URT ZÜN 

Alsasnu. 1S Diciembre J910. 

NOTA. Si manan», como he pedido, des­
miente la prensa r. aaaiouaria do Ti n ] h , 

os erobnstes que ha insertado, e nviaré a tuv. 
ted el martes ios periódicos qne lo hagas, y 

rectificación. 

HECHOS 
Día 13— \gonÍ7.ante de tubercul">is 

mi hijo JeeHi, sargento te infantería de 
Cantabria, que está en casa debí 10 á 
consideraciones d»l señor gobernador 
militar do Pamplona, de sus jefea y 
compañeros, las que jamás olvidaré ni 
con nada podro a>rrarlecr, se presenta 
á las ocho de la mañana una s Hará en-
viada por el señor vicario en consulta 
de si se le recluiría si viniese á veral 
agonizante (primer insulto). Se le con­
testa que en osta casa, poi deber y por 
educación,siempre se recibe bien á todo 
el mundo. 

A las 18.—Pre--ónta=o f). Francisco 
E'or/.a, lo recibo afee uoso, descubier­
to, ofreciéndole asiento. 

Principió el señor vicario su exirdio, 
haciendo elogios del oaf-rmo, al que 
dice conoce; que desearla prepararle, 
etcétera, etcétera; qno hasta tres días 
antes no se habla entera lo que estaba 
enfermo. Conste que la señora corredo­
ra del permiso-visita, vive en el tercer 
piso de la casa / le habla antes infor­
mado. 

Le contesté: <Asradezco mucho sus 
buenos oficios; pero mi hijo desea que 
se le entierro por lo civil, y á un hom­
bre de veintiséis años no me atr.-vo á 
decirle que se muere; que á ello equi­
valdría la oresencia de usted en BU cuar­
to. Yo no le contrariaré jamás; sin em­
bargo, si él lo reclama, le llamaré á us­
ted. 

V dice el señor vicario: «No importa; 
para evitar el que digan, yo le agrade­
ceré me llame, y no tendré inconve­
niente on venir cuando todo li"y < termi­
nado.* Despídese dándome la mano y 
repitiendo qu» en su ca<a estaba para 
cuando le avisase. 

Por no escupirle ante tal proposión, 
lo despedí. Marchó muy jesuíticamente, 
pero comprendí que bramaba de so­
berbia. 

A las21.—Vuert» mi hijo. 
Din !i i¡ las 4. —Marchó ol coadjutor 

á Pamplona. 
A las 1425 —Presentanse un oficial 

de la Guardia civil y el alcalde, respe­
tuosos, descubiertos ( c r e í que eran 
amigos); salu an; invitóles á cuhrirsoy 
no aceptan; á s«n arse j tauípooo; y ha­
bla a-í el señor OÜei I: 

—¿l'odrá ustei re rasar el entierro 
hssla que recibí nos órdenes que espe­
ramos por lelég afo? 

Contesto: «l'oeo serlo me parece que, 
habiendo «vísalo verb-tlmrnte á domi­
cilio que el entierro c.vd es a las l(j, se 
suspenda; no hay tiempo pi ra elir», pues 
falta hora y med a; no obstante, los 
entreten Iré; pero mucho n , porque 
lluev-i á cántaros. (Kl alcalde mudo.) 

— Pues el señor alcalde exige pida 
usted autorización ó señalamiento del 
recorrido qne ha de hacer PI entierro. 

Contesto: «Van á dar las 1">. Si Pam­
plona tiene órdenes telegrállea-, aluna 
mismo las dará, y ahora mismo i xtea-
deré la solicitud que se me exige. 

Se marchan dichas autoridades mal­
humoradas. 

Atiendo oficina, extiendo instancia j 
la envío al A; untamiento á las 15,40. 



Píirtn» *. IMtOTKSTAR T LUCHAR ES VT*TTR. EL MOTIl? 

No se me señala el itinerario del en­
tierro uj se me acusa recibo de la ins­
tancia. 

A la- 16,46 -Preséntense s la iargen-
>ria con una co­

rona que ofrecen á la m-moría ae mi 
hijo? traen el pasaporte de comisión de 
Bervi i • orden '¡''l si ñor g-neral-
gobernador de Pam iloi a lia i m citlo 
sorteados, pnri|iie ti cabra CJII 
cut rir, y diw n: 

—«t-011 la Estación de Pamplona nos 
ha dicho un reftoreura que J súsh bia 

o á la-; cinco, ilan o á entender 
que hoy po seria el en 1 erro, y recalcan­
do las palabras, aña ió; «No ib bian US 
tedes ir á A sasua; además llevo aquí 
(señal indo id estómago) una orden y va 
á haber lefia. 

üon ios H¡ liíjan el cadáver-al portal; 
est irr COD él neutro de casa, no en la ca 
lie, muchas s ñoras y señoritas, los sar­
gentos compañero?, muchos empleados 
del ferrocarril; \ en ta e dle numerosos 
acompañantes liberales y lamb.én cle­
ricales. 

Se recibe recado «le que baje uno de 
la familia. Bajo y el sacristán d ice 

— «De paite del vicario, que me diga 
usted á qué hora ha de venir el clero.» 

Contesto: «A ninguna, no hice falta», 
y > í 11 terminar Oe con testal le, pisan la 
acera tres cura-, con cruz, Guardia ci­
vil y alcalde. 

Protesto y digo al públicc: «Señores: 
suplico á todos que, en obsequio á está 
cadáver y á mí, no den lugar con mani­
festación de ningún género á qii" las au­
toridades hallen algo puni lie. Me basto 
y me sobro para defender este cadáver 
y exigir que se respete su ú.tiina volun­
tad. 

El vicario. ¡Dies iré, «íes iré! 
Yo, horroriza 'o digo: «¡Alto! uo con­

siento quo en nada ni por nadie se con­
trarié la volunta i de mi lujo, ni... 

(El Vicario) «Tengo... leu...go... t en ­
go. . (Una voz: I'ii nora planchi). Tengo 
disposiciones eclesiás... eclesiásticas y 
civiles... (Otra voz: segunda plancha.) 

Yo: «Protesto con toda mi alma. Por 
encima do las disposiciones ec esiásti 
ees y esas civiles que dice, están á mi 
entender las leyes humanas. (Me aga­
rro al fe etro y prosigo:) Antes que con 
sentir tal atropello, renuncíale al sepe­
lio del cadáver de mi hijo. Ayudidino á 
subir esta caja. 

En este momento enlra el Sr. J tuz 
municipal cuyo auxilio había impetra­
do, y riici: 

—¿Que os lo que desea u s e ? 
Con testo yo: «Que á este cadáver no 

le acompañe el clero.» 
Muchas voce>:¡Kuera, fueranos curas! 

•que se vayan! 
Entonces penetra la Guardia civil 

compuesta del repetido oficial, une* bo 
y cuatro ó seis individuo» y ordena se 
desaloje el local. El otero se inaicha. 
El se-ñor oficial ordena á lo< seis sar­
gento- que habían venido de Pamplo 
ra á compañar al cadáver de su com­
pañero, que IH sigan, y al puesto de 
Carabineros, que también le sigan pa­
ra «compañar al clero. 

Yo me subo indignado á mi habita 
ción, medio congestionado por la e-ce­
na ocurrida, y me dicen que lodos los 
liberales ordenan seguir la marcha, 
mientras que algui.as beatas, quitándo­
se las mantillas y doblándolas, abando­
nan todo v se van á sus casas haciendo 
aspavientos. 

A <-• ríen nti na-o=. en nía puerta, hay 
do . homb es, uno berra MÍO del parro 
oo, que Hipa» •• lavar se b -cubre; 

.• >f i ior ello, sin d is 
cubrirse: el descubierto le dipeque lo 

• o al muer o; el otro ha 
insulta con fra-o- que s«o o/.co, pero 
que averiguaré, despectivis para mi 
hijo. 

Ki juez ¡tu' lo ve. le amonesta: dicha 
autoridad ! n ul-ta 'a; 
ei juez reclama auxilio d*j la Guardia 
civil y i rdena la «tención. 

Continua su camino la 0 o r t i v a , y al 
llegara) eemená rio,encuentran « le l e 
ro dispuesto i 6 ef< el i«r lo qu • no se le 
baina c inseí tillo: al efecto tenia prepa­
rado dos ti í IO 'es ó banquillos donde 
apoyar el féretro. 

Adelántase el «balde y dice á los que 
lo conducen: «descansen aquí.» 

E-tos contestan: «N i estamos cansa 
dos, adelanto . V dejan la caja en el de­
pósito. 

Estos son los hechos. 
Par ello, no por falta alguna en mi 

cargo, oigo decir quo va á pedirse mi 
cesantía. 

Espero su defensa. Sr. Nnkens. Es 
nía-: quisiera que todos estos luchos 
los publicara en su periódico. 

MARTÍN URT.\ZDN 
Ib v 17 Diciembre 1910.—11 noche. 

Señor Urtazun: 
Después de ese relato s^nci 'o y con­

movedor ¿qtté defensa cabí, si todas las 
indignaciones que pueden surgir anle 
un atropello tan brutal, se han sentido 
al leerlo? 

P o - lo tanto, s;',o me.queda en este 
asunto un papel que des'mpefia : felici­
tarle a usted en nombre de los anticle­
ricales, por su entereza y energía. 

Eso si; si volvieran á molestarle en 
cua quier fo ma, acud < usted á mí, y ha­
ré lo que corresponda. 

Otro atropello 
A consecuencia de una serie de ser­

mones predicados en una re las iglesias 
ile Elche por el cura Ferrando (a) Ca-
rretilia, en los que ils-nó ni i-e a bles, 
criminales y ladtonos á los impíos en­
viaron varios amigos por unas Bajitas 
pia/ionas a esta administración. 

El domingo siguiente las repartieron 
varios c h i o s á la Batida de mica; uno 
de ellos fué roderdo por una cuadrill 
¡a*! ile luísesque preterid eton quitárse­
las, no logrando o, p ir Imberbe ínlei-
pue-to varios republicanos. 

A los gritos de aquellas... lumbreras 
de la fe caió 'ca, salió de a iglesia el 
juez municipal un tal Sempere, recogió 
airadamente todas las Hojitas, lomó el 
nombre del chico repartidor y lo citó 
después á su juzgado, imponién lole 
seis días de cárcel. Ruego á cualquier 
abogado de ideas liberales de Elche, 
que formule la cor respondiere quere­
lla contra ese juez. 

Estoy cada vez más encantado del res­
ida a |ui al derecho de 

lomo- c 1 honor y el buen 
gusto de ser anticlericales. N • hay atro­
pello de qu • no seamos victimas. 

Entre las varias virtu le* de las Pia­
dosas Hojitas, ligara la da dar ¡ reí xto 
á to l a s isa autoridades clericales para. 
Ii i»»er i larde de lo que son. 

Del Carretilla ese ya ma ocuparé en 
Otra ocasión, pues el ani gO e- un CS-
tuche pira insultar á todo vecino que 

-i p iera á li «rali 
M • lian ofrecido envierme unos da-

'i tuga de B ila. don te cuen­
ta a que salió de estampía por que un 
h rrnano de una chica guapi y soltera 
le luis -aba el bulto; y le daré un buen 
neo : rido si me los envían. 

Entre las muchas barrabasadas que 
comete, está la de negar la p irtida de 
bautismo á todo el que quiere casarse' 
civilm nto ( >or cieno que no sé cómo 
se la pi len, 'pues con la certillcaclón 
del registro civil basta) Por esta causa 
están dos jóvenes sin contraer matri­
monio hace .tiempr. y piensan unirse 
por acta ante un notario. 

Cieno quo estas cosas no las liaría, si 
no contara con el juez municipal, carca 
de cuerpo entero, y ue tanta inteligen­
cia como su colega I). Dalmacio, el 
clonw del Congreso 

Pero, en Un, ya veremos de cortarle 
un poco la marcha del abuso constante 
á esa Cari'tilia de alzacuello. 
,»-• ,.•!. ~ n _ r n r r ,~ n _ r i r - i - m » - i i - ~ — H I I I ~ I I - -

¿Qu; el cura de San Tirso de Abres 
hauíó mal de mi hace días po que un 
an igo valiente ha introducida allí E L 
M O H N y varios vecinos lo leen entusias­
mados? 

El que tranquilo soporta 
de la recua clerical 
tanta coz fenomenal, 
¿una coz ma?, qué le importa? 

!»«•» . .-••. I l^ll ,»«• ..ll.H,.,».» !..«•» • . — • l * . * ^ ^ » „ - - . M O V * 

Agresión clerical 
Me enteran de que el propietario de 

La Nueva Unión de Piasencia, D. Ma­
riano San José, hubiera sido hace días 
víctima de una cat alies a agresión por 
paite de un sobrino del obispo de la 
diócesis, Sr. J m i n , un heiniano suyo 
y cuatro cletieales más, si no acuden 
dos guardias de orden público en el 
momento mismo que, gairole en mano, 
se arrojaban sobre él, 

Dícese que la causa del intento fué el 
haber visto anunciada en aquel periódi­
co una novela titula Rosario, ó los amo­
res-de un chantre, y creer sin duda que 
podía aludí s ; en e'.la á la vida y mila-
gtos de alguna alta p j sonalidad ecle­
siástica. 

En EL MOTÍN de la «en-ana prrxima 
me i cuparé con mis extensión de este 
asunto, pues hrbté recibido los ejem-
p ares de La Nueva Unión en que se re­
latan. 

Ti i tas las mañanas 
m' alevanto y digo: 

•al primer sotana que me salga al paso 
le rompo el bautismo." 



W J MOTÍN P U E B L O RESIGNADO. P U E B L O MUERTO. P í g l n » ». 

Se me pregunta por qué no he con­
currido á las reuniotrs, mitins y ban­
quetes á que se me ha invitado desde la 
Asamblea iniciada, d< í ndid? y rea'iza-
da por mí el 25 de Marzo. Y respondo: 

Porque tengo mucho que hacer y 
me revientan las exhibiciones innece­
sarias. 

¿Que se me hu'-iera aplaudido y feli­
citad! ? Lo sé; y declaro que es cosa 
agradable. Mas piefieio a e as felicita­
ciones y esos ap'ausos en púb ico, el 
que me da una persona á imien qui r > 
entrañablemente: Yo. Ha devo-ade. solo 
todas las amarguras, y t ngo derecho á 
saborear solo todos los triunfos. 

Sin que esto suponga que trat? de 
distingüeme por mi apaitam'ento, pues 
equivaldría á buscar por otro camino lo 
aue muchos buscan por el de l?. exhibi­
ción constante. Hay ocasiones en que 
el hombie más firme en un p opósito 
tiene que torcerlo, por convenir asi á las 
ideas políticas que sustenta, y hasta por 
educación á veces. 

Fuera de estos casos, que cada cual 
haga su labor, y deje á lo demás en li-
bertid de elegir la form i en que ha de 
hacer la suya, s iemrie míe no impida ó 
contralle la de otro.—1903. 

Ex sten en Midrid m is de 5000 licen­
ciados de presidio. 

Si todos tuvieran voto, ya sé yo quién 
ganabr las e'ecciones: los conservado­
res.—1881. 

El año úhimo hubo 538 duelos en 
1 alia, y figuraron en ellos 156 periodis­
tas y 165 > ficiales; se batieion además 
64 abogados, 69 e Judiantes. 22 profe­
sor, s, 14 diputados, 13 in'enieros y 
constructores, 6 emp eados, 3 banque­
ros, 3 artistas dramáticos y ningún ca-
pit lista ni rentista. 

¡Ningún capita i-ta! Esto meconfrma 
en la idea de que nada hay m is pacífico 
y sosegado que el dineío. Hágase capi­
talista á todo bicho viviente, y acab ir in 
los disgusto-, las desavenencias y hasta 
los crímenes. 

Sin dudii por ser ricos todos, no he 
vista bati -e nunca á dos obispos, con 
lo que hibría gozado bastante.—1S89. 

Un periódico rarlista combate el sui-
cirtio. 

Y t ene razón. S: los españoles dieran 
en suicidarse, ¿i quién ioan á asesinar 
ellos cuando se echasen al campo otra 
ve*—1883. 

Sostiene El Fénix que España es un 
presidio suelto. 

¡Y se queja! 
Pues si no fueía así ¿dónde estarían 

algunos de sus amigos, como D. Alfon­

so, D.* Blanca, el prop :o D. Carlos?... 
Del lado allá del Estecho. 

Para muestra, véase la clase: Santa 
Cruz, Rosa Samaniego, los héroes de 
Cuenca, d i O'.ot, de Berga.de Ciiau-
qui... 

Pero cortemos el hilo: sería el cuento 
de nunca acaoar.— 1 

De conservador me califica Alfredo 
Calderón, y á fe que me halaga; y si me 

se calificado de auioritaiio tam-
biél, mi gozo sena cornple! 

Pero, entiénd se bien: conservador 
de las conquistas revolucionarias; con-
se vador iie les intereses q'.'e creemos; 
conservador de las leyes que promul­
guemos. 

Y dis.nies'o á hacer todo lo que con­
tribuir pudieía al afianzamiento de la Re­
pública, aunque tuviese a'guna vez que 
pjsarme la ley por donde se la pasan los 
conservadores monárquicos. 

Así soy yo conservador; no en el 
sentido reaccionario que hoy se da á esa 
palabra.—1904. 

Existe un país donde no puede casar­
se una joven sin estar provista de un 
certificado en que conste que es «mujer 
de su casa». Ti ne, ademas, que acredi­
tar sus apt.tudes como costurera, zmci 
dora, cocinera é irlandera. Ese país es 
Noruega. 

Pocas mujeies se rasan'.n en España 
si necesitaran presentar esos dos certifi­
cados. En cambio se quedarían solteras 
muy pocas, si les exigieran para con­
traer matrimonio la cédula de comu­
nión, el devocionario y un certificado 
en que demostraran sus apt tudes pata 
el chi-me, la murmuración, el abando­
no del hogar y el edio á la cocina y á la 
limpieza. 

Cada país tiene sus costumbres.— 
189S. 

Algunos correligionarios tratan de 
nombrarme presidente del comité ó jun­
ta ( i o sé siquiera o .mo se ¡lama eso) 
del distrito de C amberí. Y yo les rue­
go que desistan. 

Si es por hon arme, po que honrado 
quedo con sólo q ,e se es haya < curn-
do proponerme; y si es por matar cier­
tas ambiciones, porque yo sirvo paia 
algo más que para cub. ir con mi nom 
bre miseri .s de comit . 

En íesumen: uue si me nombian, re­
nuncíale: y si esos cargos no pueden rc-
nunciaise (lo que ignoro, por no haber 
perdido nunca el tiempo en averiguar­
le) nadie me verá allí. 

Así, lo mejor sera que desde luego 
elijan uno á quien le agraden esas co­
sas, ó esté más dispuesto que yo á sa­
crificarse por el partido en cargo de tan 
terrible y constante responsabilidad. 

Cada cual sirve para su cosa, y yo no 
sirvo para esa. Y hasta me agrada no 
servir.—1903. 

L h pe-iódico monárquico, en u n 
airanque de adulación coi lejana, llama 
augusto suicida al piincipe Rodolfo. 

Ei d a menos pens do oímos llamar 
iio beodo á un principe que se 

e; i enun fador á un per­
sonaje qu üé en presidio por iin des­
cuido de la justicia histórica.- 1389. 

En la cueva II mada del Duende, cer­
ca de Mi'aga, fué hallado m dio muerto 
de hambre un anciano trabaiador del 
campo, á quien sus hijos h hí n aban­
donado cruelmente. Ha (a m.s de cua­
renta y ocho horas que no tcnuba nin­
gún admento. 

Hech- s la- averiguaciones oportunas, 
resu to quelos hiios estaban bautizidos, 
confirmado?, y por lo tanto, redimidos 
con la preciosísima sangre de nuestro 
Señor Jesucristo. 

Lo cual consigno con mucho gu-'to, 
para confundir á los impíos que prefie­
ren el maestro al cura, y la eelucacióná 
los sacramentos.—1888. 

¿Hubiera yo censurado al Gobierno 
si a -ana á todos los tipos sospechosos 
aue se vistieron de mujer durante el 
carnaval, ó á lo; ciue, yendo de hom­
bres, presumían de etcote ó pantorri-
llas, los lleva al cuartel de la M ¡ntaña, 
los pea, les pone el uniforme desolda­
do aun cuando resultara piofanado, los 
mete en el tren al ot o día, y lus embar­
ca después para Cuba? 

No, que lo habría aplaudido; y más si 
por telégrafo da la orden de que al lle­
gar allá las tías esas, las hubieran lleva­
do á la manigua y co ocado en la van­
guardia. 

La ba'a que en sus cuer pos se incrus­
tara prestaría un gran servicio á la de­
cencia, ia seriedad y la virilidad de este 
país, que de quince á veinte años acá 
está haciendo méritos pa a que llueva 
fuego del cielo sobre él. 

¡Qué degeneración, qué degradación 
y qué asco, desde que la reacción cle­
rical domina!—1897. 

Al presentarse á tomar posesión de 
su destino el maestro de escuela de San 
Roque de Riomiera, fué recibido á pe 
dradas por los a únanos y perseguido 
como una fiera por las calles del pueblo. 

¡Qué buer.os frailes ha án en IO por­
venir esos acémilas, ó qué excelentes 
presidiarios, ó que distinguidos conser­
vadores de encrucijada! — 1SS6. 

Hablando del bai'e de trajes de los 
d ques de Fernán Nuñez, dice un pe-
riedico: ' 

«Pero el siglo xvni ¿qué puede recor­
darnos de bueno? Los sbates corrompi­
do?, los nobles degradados, las damas 
aventureras, que servían desnudas de 
modelo á Goya, y de regoeijo á les es­
tudiantes en las verbenas de Jan Juan 
y San Antonio. 

Pues bien: ese siglo de obscuridad, 
de preocupaciones y d« dudas, es el que 
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F» resucita ahora en los bailes aristo-
criticos. Man'a Antoriieta y la princesa 
oe Lamballi; levantarán sus cabn/as em­
polvadas y coronadas de rosas en qua-
drilles regias. 

¡Pobres cabezas! ¡A los nolvoa perfu 
mados de Trianon sucedió en ellas el 
polTO secó y oscuro del camino de Va-
rennes!> 

Y luego, el aserrín del cesto en que 
caían sus cabezas, corladas por la gui­
llotina. 

¡Qué bromas tan terribles tiene la 
historia.—1884. 

Lo- albaceas del rico bmquero nor­
teamericano Mr. Carnegie, ha entrega­
do al presídeme de los Estados Unidos 
cincuenta millones de dollars que el di­
funto dejó paia fundaciones escolaies. 

¡Es'úpido! ¡Sin conventos que se po­
drían liüber fur.dado con esa cantidad! 
¡Y sin atm?s que habríans alido del Pur­
gatorio por 250.000.000 de pesetas! Se­
guramente aueda desalquilado por com­
pleto.-1902. 

Segán datos oficiales, la Compañía 
An enflataría de las cerillas ha sacado 
en el año último al capital el interés del 
veinticuatro p¿r cíenlo, y eso que no dis-
ii i.i i el monopolio de la fabricación, si­
no sólo el de la venta. 

Y lodo sin necesidad de usar trabu­
ca, ni entendérselas con la guardia c i ­
vil, ni temer á empapelamientos judi­
ciales, si no dentro de la más estricta 
honradez. 

Imiten, imiten ese ejemplo los que 
buscan la riqueza por los escabrosos 
vericuetos de la ilegalidad.—1902. 

EA hombre que no haya saboreado en 
la vida el placer de llevar un pedazo de 
paa á la boca del hambriento... 

El que no pueda apuntar en el libro 
d e s ú s pérdidas un desengaño por ex­
ceso de bondad... 

El que no haya sentido acudir una 
lágrima á sus ojos ante el hambre de 
un nifio y la desesperación muda de 
una madre... 

Ese homore no ha vivido. 
En el alto y noble sentido que debe 

dársele á la palabra vida.—1883 

Los orangutanes viven formando so­
ciedades más ó menos numerosas; los 
padres cu dan de la defensa de la prole, 
y las madres la educan, enseñándola a 
r«b»r desde joven. 

No quiero ni pensar en lo que ocurri­
ría en España, si los niños de padres 
conservadores fueran educados por sus 
mad res paia robar. 

Si únicamente con lo que después 
van apierdiendo llegan á artistas con­
sumados en el arte ¿qué no ocurriría ;i 
tos educaran exprofeso? 

Qongiattilémonos de que Izs madres 
esas no imiten á las de los orangutanes. 
— 1885. 

Porque entre 16.507 individuos que 
componían la pob'acion penal en Espa­
ña en 31 de Octubre del año anterior, 
6.992 sabían leer y escribir, deduce La 
Union Católica que la instrucción no es 
bastante poderosa para apagar los ma -
los instintos de la flaca naturaleza hu­
mana. 

Aceptado el argumento, si él se con-
fo ma con ésta deducción mía: 

Dé los 16.507 individuos, 16 419 eran 
católicos; lo cual prueba que la religión 
del Estado español influye bien poco en 
apagar los malos instintos de la natura­
leza humana, flaca ó gorda.—1887. 

Dice La Correspondencia Miliar: 
«¡Valiente cosa gana el país con (pío 

muchos hombres públicos vayan obto 
niendo por ahf cédula de honradez!; 'fi­
mo si aun en el caso de que esa honra­
dez, puramente personal, fuera verda­
dera, bastara esto para que la adminis 
tración y la politica en que esos h^m 
bres figuran resultarun también honra 
das! 

Porque aquí tenemos ya tal idea for­
mada de ciertas cosas, que en cuanto un 
alto piirsonaje no se mete los millones 
de las arcas del Tesoro en el bolsillo, ó 
un vende los empleos, ó un sujeto cual­
quiera no se lleva las cucharillas de las 
mesas redondas, ya conceptuamos al 
uno 0001.1 el modelo de la probidad y 
al otro como todo un caballero. Y así 
anda este país de lucido y rozagante.» 

Traslado á los que se despepiten pre 
gonaiulo la honradez de los ¡efes reou-
blicanos, en ningún caso superior á la 
de cada uno de nosotros. 

El maestro de obra orima que fuese 
muy honrado, pero hiciese muy malos 
zapatos, se quedaría sin parr< quia, por 
más que invocase su honradez. 

Honrados como ahora eran ya en 
1873, y perdieron y desacreditaron la 
República en diez meses y medio. Lo 
cual indica que á la honradez deben 
acompañar otras cualidades. 

Hay que ir arrinconando estas maja­
derías, por si venimos pronto, que qui­
zás no.—1892. 

Ha muerto una señora en el conven­
to de monjas de la Enseñanza de Pan, 
dejando un legado de cien mil pesetas 
para quien invente el medio de comu­
nicarnos con algún planeta. 

Sin duda hizo el testamento en aisen-
c:a del capellán de la casa. Si no ¿cómo 
era posible que él, que por una friolera 
pone á todo el mundo en comunicación 
con D os, por veinte mil duros no hu­
biese puesto á e^a prójima en comuni­
cación con todo el sistema p'anctario?— 
1891. 

Se susurra que los jesuítas del cole­
gio de Chamartín tienen unos cuatrr-
cientos maü-ser y dos cañones de acero 
con sus correspondientes municon^s, y 
que dentro s<* hace el servicio como en 
una p.aza siiada. 

Suponiendo que sea cierta, la noticia 
carece de importancia; mientras aquí no 
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ocurra nada, para maldita la co=a les 
servirá el ar-,enal; y si ocurriese, les ser­
virá menos. 

Cuando el pueblo dice ¡allá voy!, no 
hay Bastilla que resista; no digo ya un 
convento de ignacianos. 

Lo que deben pedir al Dios que ex­
plotan, es que el pueblo no se lance; 
porque una vez lanzado... 

En fin. Barba Azul tenía también un 
cañón.—1899. 

Dice un pe r iód ; o ministerial que la 
fiebre de pedir economías es ta', que 
teme que de seguir así la calentura, 
h ya quien se levante un día y pida que 
toaos los espinóles salgamos á la calle 
en camisa, paia dar un disgusto á los 
sastres. 

Deseche todo temor, porque i esper­
to á ese punto la petición sería ociosa. 

Basta con la administración que ha­
cen los restauradores, para que los es-
paña es se queden en camisa, y hasta sin 
e la; y no para dar un disgusto á los 
sastres, sino para obra y gracia de los 
vividores políticos.—1890. 

¡Qué contentos estarían 1 >s frailes en 
Fi i pinas el día que fusilaron á Riza ! 

Ya no tendrán en adelante que p r e ­
ocuparse de aquel ilustrado indígena, el 
primero que se había atrevido á hablar 
de su corrupción y de los han toles ma­
les que causaban. 

Ya pueden respirar tranquilo?; y.» no 
existe el autor de Non me tan {ere. Ha 
muerto, es verdad, dando pruebas de su 
adhesión á España; pero esto ¿qué im­
porta? 

Que no hubiese escrito aquel libro. 
- 1 8 9 7 . 

¡Una limosna ñor Dios á tos maes­
tros de Adahuesco; cuarenta y dos me­
tes sin cobrar! 

Con un ca.tel que en letras de gian 
tamaño decí i lo que antecede, se pre­
sentaron los maestros de Adahuesco 
(Huesca) al gobernador civil. 

¿Cuarenta y dos m e e s sin cobrar y 
aún existen?, se diu'a el gobernador: 
pues no necesitan pan, sino sufragios, 
porque seguramente son almas en pe­
na . -1893 . 

El Pueb.'o Católico, periódico carca 
de Ub.-da, dice q e no pueden vivir 
juntos el cato icismo y el liberalismo. 

¡Valiente noticia! Hace años que lo 
vengo diciendo. 

Y por no hacerme caso suceden mu­
chas cosas que no ocurrirán el día que 
todos reconozcan esi verdad evidente. 

S•'; es menester repetir eso todos los 
días, á ver si de una vez quedan los 
campos bien deslindados. 

Los católicos á un la io. Y las perso­
nas decentes a otio. —1898. 

JOSÉ NAKENS 
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Notas de una campaña 
€n Sabadel! 

Parece ser que Sabarlell está'conside-
rado como una especio de rifión de la 
revolución. Allí encuentran su acción 
revolucionaria los clericales, «I gobier-
no y los radicales de todos colores. Los 
tres partidos extremos juegan á quien 
hará más y mejor para pruvocar la re 
volución. 

La de Julio de 1909 fué pacífica y, en 
lo que cabe, elegante. Los daños fu ron 
relativamente pocos, pues tan pronto 
como fué proclamada la gloriosa ('o 
cual se hizo sin gran dificultad ¡ 'a luno 
sólo anunciar el suceso con un repique 
general de campanas y con un Tedeum 
á toda orquesta) quedó establee.d i el 
orden que no había de turbarse hasta 
quo volviesen íi decentar el poder los se­
ñores monárquicos. 

—¡A Sabadi ll!--díjome nuestro amigo. 
—¿l'or qué no vamos á a onna de las 

otras poblaciones que tienen pedidas 
conferencias? 

— Amiguito— díjome: — estamos pr )• 
dicando moral y hemOí de practicarla 
con exquisitez. Kl pueb'o de ¡saba lell 
es á atravesando una inerte crisis espi­
ritual; es pteci-o d a r á atpjel enfermo 
totlos los gustos... 

Y tomamos el tren, acompañados ríe 
tres simpa icos embajadores de aquella 
juventudsabadellense.animosos por há 
Dito, héroes por temperamento y bata­
lladores portywrí. 

—Quizás seamos recibidos con una 
silba clerical—díceme uno de los acora-
peñantes;—Atribuye* á la juventud re­
publicana la silba qtt - se uto reciente 
monte á D. Pedro Corominas, y los car-
istas han propuesto vengarla hoy en 
I'ev Or eix. 

No cayó tal momio. Las calles que 
dan á la estación del ferrocarril estaban 
llenas de carlistas... y de republicanos; 
los unos con los pitos y los otros con 
los puños preparados. Los señores cle­
ricales ca.aron el chapeo, enfundaron 
el pito, pasamos y no hubo más. 

Llegó la hora de la conferencia: el lo­
cal aiib irrado de gente. Cuatro veces 
se habría llenado con la que desfiló por 
el canee del centro. 

Tres delegados d é l a autoridad, por 
falta de uno. El alcalde debió decirse 
que cada delegado ocupaba el sitio do 
un oyente, y cuantos mas delegados me­
nos fieles. 

Uno de los señores representantes de 
la autoridad, sentóse al l a t o del confe­
renciante. A los seis minutos durmióse 
como un bendito y comenzó á roncar 
solemnemente. 

—Bah— lijo el orador—es la pnmera 
vez que recito una conferencia' con 
acompañamiento do flseornio. Habré 
de eed>-r el ronquido á este señor, ya que 
no pide la palabra. Y seiá donoso; una 
sesión de ronquido oficial... 

Como el soñor alcalde de Sabadell es 
muy travieso y p..rece empeñado en de-
j a r atrás la celebridad de BU O frade el 
alcalde legendario de Mataró y el de 
Mósioles. yo imagino que eso nel ron 
quido del delegado era cosa convenida y 
hecha adredes. Por si así fuese, el inven­
to merece ser celebrado con patente. 

Dicho lindo señor alcalde debe ser de 
lo más fres-quito que Dios y el diablo 
han creado concordudamente. Es fabri­

cante, según parece; y con recordar el 
dicho de no sé cuál grave» escritor, de 
que cuando Dios quiere castigar á un 
pueblo lo pone bajo el poder de nego­
ciantes (alusión á aquella otra frase del 
Espíritu Santo de Mella), con eso está 
dicho cuan felices son los sabadellen-
ses bajo el poder del Poncio concor­
dado. 

Cuóntanme de él COSÍS tan inverosí­
miles, como la de prenderá Bruno Lia­
do, que con expreso convenio del go-
bernador iba á apaciguar la huelga. 
Cuéntanme que prohibió á los obreros 
emigrar, y así confinados en Sabadell 
y sin un céntimo, prohibió primero el 
reparto ce socorros que so verificaba 
en la casa de la conf 'deración, y luego 
prohibió el reparto á domicilio. Si esto 
no e* batir el record de la tiranía, ven­
ga Nerón y lo vea; y que esto haya ocu­
rrido bajo 11 poder d«mocrático, me 
ob'iga á pedir al buen Dios que nos dé 
Maura?, Ciervas, Dioclecianos, el dia­
blo, cualquiora cosa, a i res qii" ale itdea 
conoo da os entre jesuítas y Canaleja-. 

Pero b indiga no- á don Pepe y á los 
alcal les pepinos. 

El mayor daño que podrían causar á 
España y al mun .o s e r i a gob< 
cuér lamente y con justicia, pues con 
ello eternizarían la deliciosa monar­
quía que disfrutamos y qu • nos disfru­
ta, divirtién lonos con regatas, tiros de 
pichón y demás espíchenlos ejempla-
rísimos. Soy de parecer que Canalejas 
sigue la m xima de Maura: la revolu­
ción de-il- arriba. Y para hac< r a des­
de arriba, no hay como tratar ázapita-

• io al pueblo zoquete para saetí lo 
de su modorra. 

¡Muy bien por el alcalde de Sabadell! 
Los vecinos que se acostaron sin co­
mer durante aquellos i fas, quedan es-
tomacalmente convencí ios de la man­
sedumbre, civismo, frescura y magna­
nimidad de la democracia monárqui­
ca. Y si se comprueba lo que se i-u-urra 
de haber sido interceptadas ciertas can 
tidados enviadas del Extranjero para 
socorro de los huelgui tas, quedará de­
mostrado uue «-I respeto á 'a propiedad 
es una filfa y que todos los medios son 
buenos cuando so trata de reventar al 
prójimo. 

Da modo que, caros lectores, pidan 
una lluvia de alcaldes á la moda del de 
Sabadell y »-n menos de un año tene­
mos la Gorda. Para que so ansie la Re­
pública no hay como que la Monarquía 
haga esto y a mello y lo de más allá, 
biihOam ex inimicin nostris el de ómni­
bus ¡¡ni oderiait nos, que d-n ía Dios cuan­
do hablaba en latín. Si, s-ñores: la ar­
bitrariedad es una manera indirecta 
de hacer la revolución de real orden, 
única manera posible en España. 

La revolución de 1909 en Sabadell 
tuvo cosas... Frente á la iglesia parro­
quial de San Félix tiene su tienda un 
amable carlistón, á quien pidieron los 
revoltosos el i>et'ó'eo para incendiar 
el templo. ¡Pobre señor! ¡Con cuales re­
tortijones de alma entregaría aquellas 
latas que ó1 tendiía preparadas quizás 
para incendiar los centros revolucio­
nario-!... Paciencia, amiguitn... 

Sic vos non oo'.is fertis artiirn, b'b-Jt. 
El nombre propone y Dios dispone... 
Desde la eternidad el buen Dios, sin 
cuyo permiso especial no levanta el pie 
carlista alguno, había dispuesto que la 
tienda carlista fuese parque de muni­
ciones para los mata ratones del santo 

templo. Y aun cuentan que los revolu­
cionarios se apiadaron de la conciencia 
del buen feligrés y le dispensaron del 
trabajo de ser él mi«mo quien prendie­
se el fuego á la Iglesia, ¡l'obre señor! 

Ahora debe reflexionar que no todos 
los actos humanos son libres y quo mu­
chas manos besa el hombre que que­
rría ver quemadas, así como á veces 
quema lo que querría besar. 

A-i ocurrió ron la parroquia quema­
da ñor el petróleo carlista 

Hádanse todavía las bóvedas y pa­
redes ennegrecidas p o r el humo y 
descascaradas del yeso. Dentro de la 
iglesia no quedó nada, ardiendo los 
mismos santos abogados contra incen­
dios y la propia imagen de Santa Bár­
bara. 

En una de la« capillas se encontraba 
enterrado un obispo muerto en olor do 
santidad. El populacho quiso compro­
bar experimontalmerite el olor ese de 

ntos. [Oran Dios! Sólo ene, ntrfi 
huesos y hedor de muerto. El tesoro 
aquel espiritual, semejante al «leí entie­
rro de nuestros listos alumnos de pre­
sidio, quedó evaporado como el tesoro 
material de éstos. Pero los enterradores 
ecl( siástic.w no han devuelto el dinero 
á quienes se io dieron interesándose en 
aquel presunto tesoro enterrado 

A Sabadell hsn llegado, aunque dé­
bilmente, las Hojitas ruidosas.El perín­
clito alcalde in lustnal había de revelar 
con tal ocasión su inagotable ingenio, 
prohibiendo en uso de su alcaldesca au­
toridad que se repartiesen no siendo á 
tantos p a s o s distante de las iglesias. 
¡Oh. sapientfsimo y .simpatiquísimo al­
calde industrial! ¿Ignora usted que las 
Hojitas son perfectamente legales y que 
pueden ser distribuidas en todo sitio pú­
blico porque sí? ¿Quién es U6ted para 
hacer «cotos redondos clericales" de la 
vía pública? Parece ser que dijo quo te­
mía un conflicto si consentía la distri­
bución. ¿Y no teme el conflicto si las 
prohibe? 

Pues bien; en toda tierra de garban­
zos, es ley que la autoridad proU¿n á los 
ciudadanos en el ejercicio de su uere-
cho, contra toda violencia antijurídica. 
Nuestros amigos tienen el derecho de 
repartir las Hoja?; los clericales no lo 
tienen de impedirlo, y usted está en el 
deber ¿nos comprenderá? de proteger 
á los nuestros en el uso de su derecho, 
y no á los otros en el abuso... temido. 
Pase que usted atropello á los vecinos 
do Sabadell mientras ellos y el gobier­
no ge lo consientan; pero -so de atrope-
llar á los editores do Madrid es cosa 
que excede los límites de su oaoicato 
cantonal y que esperamos corregirá en 
lo sucesivo; porque un alcalde hn do dar 
ejemplo de respeto á la ley y al Dere­
cho, para no enseñar al pueblo ú ciscar­
se en el Derecho y la ley cuando él asu­
ma la autoridad. 

En fin: que Sabadell es una delicia, 
con U'i alca de delicioso y con unas al­
caldadas de Puosísimas. 

¿Do las huelgas, qué? Esto es para 
mejor ocasión. 

R. MATCH. 

A mis enemigos 
no les mande Dios 

más Hits in fraile, pa qu» la nanUngai 
por un día ó dos. 
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Inmoralidad clerical 

Los escándalos clericales están á la 
oíd n del 'lia. Cuando no suri los frailes 
(l • Portugal que sacan á las monjas <le 
BU santo e i nal para hacerlas 
madres.es el fraile do Harcelona que 
violenta una niña; cuando no es el de 
Reub, que s ttieface sus pervertidos ape-

'ii inocentes niños. Cuanto más la 
i Be engolfa en el ciclo y pi 

para este mundo un Ideal de renuncia 
a sus goces naturales, mas sus miem­
bros se encenagan en esos goces, tras-

lo i us limites. 
Uno tras otro. No transcurre el tiem-

0 necesario para que la atención pu­
lí ni se retraiga de un hecho, y ya se 

realiza otro. 
Y cuando se suceden con tanta regula­

ridad, se pregunta uno qué clase de in­
dividuos atrae la Iglesia hacia su seno. 
Porque el género de vida que ella im­
pone á sus miembros, no basta á expli­
car tales y tantas perversiones, tales y 
tantos desarreglos psicológicos. 

De casos como el de las monjas de 
Portugal, ó análogos á el, no hay que 
extrañarse, puesto que sólo son inmo­
ralidades desdo el punto de vista do las 
doctrinas de la Iglesia; pero de casos 
como el de Reus ó el de Barcelona, la 
cosa cambia, pues atestiguan una per­
versión moral que espanta. Y esta per­
versión es dudoso que pueda realizarse 
por la Bola influencia del género de vi­
da que la Iglesia impono á sus miem­
bros. A lo sumo, la contención sexual 
prolongada podrá conducir al indivi­
duo á ciertos excesos; pero esos otros 
no basta á explicarlos el ambiente. Sean 
cualesquiera las condiciones en que ac­
túe y se desenvuelva, ningún individuo 
puede realizarlos sin una gran perver­
sión, ó, por lo menos, sin una gran de­
bilidad moral nativa. 

Y este es un dato importante. Trátase 
de individuos que pueden ser califica­
dos de degenerados morales sin incu­
rrir en ninguna exageración. Y esos in­
dividuos, no obstante, son atraídos por 
la Iglesia; y lo son en mayor cantidad 
que por otras profesiones, porque en 
ninguna otrase dan tantos casos de per­
versiones de todo género. Y lejos de re­
pelerlos, la Iglesia atrae hacia su seno 
á estos pervertidos; y luego, una vez en 
él, lejos de corregirlos, los pervierte 
más. Este hecho es bastante por sí, para 
negar va la eficacia de la acción moral 
de la Iglesia. 

Queriendo domar la naturaleza hu 
mana apoyándose en el cielo, la Iglesia 
se ha puesto en pugna con las leyes y 
las tendencias fundamentales de la vida, 
saliéndose así de BU cauce natural y 
normal. El resultado de su acción no es 
un perfeccionamiento, sino un desdo 
blamiento, una desorganización del or­
ganismo humano; un desequilibrio; eso 
que les psicólogos califican de pérdida 
de la unidad orgánica. 

La Iglesia constituye una anormali­
dad en la vida humana. Así, no resulta 
extraño que los anormales de todo gé­
nero se sientan atraídos hacia ella. Es­
tos anormales pueden ser neuróticos 6 
histéricos, llenos de visiones quiméri­
cas, y pueden ser pervertidos que vio­
lan niñas y se entregan desenfrenada-
menta á la pederastía, ó halagan sus 
instintos criminales en las hogueras y 
les tormentos de la Iuquisioión, ó ima­

ginando los sufrimientos de los conde-
os en el infierno. 

Hay además otra causa que atrae á 
la profesión eclesiástica á los ind vi-
riuos de escasa fortaleza moral, y es la 
falta de esfuerzo é iniciativa que exige 
esa profesión. Para ser médico, aboga-

ingeniero, no basta el estadio; es 
¡o i'i unir también condiciones de 

inteligencia é iniciativa, porque hay 
que afrontar los rigores de la compe­
tí noia, y además ser activo y ganarse 
el pan trabajando. Para ser ministro de 
l'ios no hace falta nada de eso; basta 
con aprenderse do memoria unas cuan-
tas cosas repetirlas diariamente como 
un fonógrafo y echarse a dormir. Los 
más Inútiles son, pues, los que siguen 
esa profesión que seria una gran cosa 
si no fuera n ás que inútil. Y' como las 
condiciones morales c o r r e n parejas 
con las intelectuales, claro está que 
esos individuos de escasas condiciones 
intelectuales reúnen de ordinario esca­
sas condiciones morales. 

Tratándose de otra institución, una 
gruesa inmoralidad cometida por uno 
do sus miembros no significaría nada, 
ó significaría muy poco. Tratándose de 
la Iglesia, hechos como el de Barcelona 
y el de Reus son la negación total de su 
doctrina. 

La Iglesia pretende ser una institu­
ción divina; y si ello fuera así, ¿cómo 
es que Dios permite que sus ministros 
realicen actos, no ya malos sino horri­
blemente repugnantes? ¿Cómo es que 
elige á esos hombres de vil condición 
para que enseñen á los demás el cami­
no que conduce á él? ¿Cómo es que en 
la institución que él mismo creó, cuyos 
actos é l mismo inspira, se realizan 
aquellos que él prohibe y castiga con 
horribles tormentos? 

Tiene razón la Iglesia en deformar y 
embrutecer los cerebros infantiles con 
toda esa sarta de ideas de manicomio, 
sacándoles la facultad de razonar; por­
que si los creyentes fueran capaces de 
razonar, no -crían tales creyentes. 

MAXIMO MACEIRA 

Necedad 
Un periódico católico dice «que cle­

ro y religión están unidos tan íntima­
mente, que no se puede combatir al 
uno sin herir á la otra", y para pn bar­
io, recuerda aquellas palabras de Cristo 
á sus discípulos: 

«El que os escucha á vosotros, me 
escucha á mí; y el que os desprecia á 
vosotros, á mí me desprecia. Y quien á 
mí me desprecia, desprecia á aquel que 
me ha enviado.» 

Cuando Cristo pronunció esas pala­
bras (suponiendo que las pronunciara), 
no pudo sospechar que se dieran en la 
Iglesia que se alzó sobre su doctrina, 

papas obispos, curas y frailes como los 
que se han dado en todos 'os t empos. 
De lo contrario, ¿cóuio las hubiera di­
cho? 

¿Resultar Cristo despreciado por que 
se desprecie á los Flaminios y Bisauets? 
El que eso afirme es un imbécil que 
ofende á Cristo por defender á esos pe­
derastas. 

Si en vía no me vengo, 
me vengaré en muerte; 

n» pjaie un cuno, pa que asín los cu as 
de ba.de me entierren. 

Clase redimida 
El tifus, la disentería y la difteria ha­

cen constantemtnte muchas víctimas en 
el distrito de Bivvar [Hungría), por las 
deplorables condiciones en que viven 
sus habilantes: mil nutridos, hacinados 
en miserables chozas, y mezclados los 
unos con los otros como las bestias en 
un corral. 

Esta miseria tiene su explicación: el 
clero húngaro, el más tico de Europa, 
es prüpietirio de una gran parle de aquel 
territorio. El obispo católico romano de 
Grossovardein tiene el usufructo de 
1S7.393 hectáreas; y el obispo católico 
griego, el de 129.657. Las propiedades 
de las dos iglesias ocupan en Hungría 
una superficie de 2.400.000 hectáreas, y 
como atenían con 16.000 eclesiásticos, 
resulta para cada uno 150 hectáreas por 
término medio, mientras el resto de la 
población, salvo algunos fuertes propie­
tarios, sólo tiene dos hectáreas. 

Según estos cálculos del profesor 
Agaston, el término medio de la renta 
deseada eclesiástico es de S.000 francos, 
mientras la estadística del ministerio de 
Agricultura dice que la ganancia de un 
agricultor no pasa de 500 ó 600 francos 
al año; y según los cálculos del minis­
terio de Comercio, cada habitante de 
Hungría dispone de una renla anual de 
185 francos. 

Lo que precede no da, sin embargo, 
idea completa de las rentas del clero. 
Hay que agregarle las considerables su­
mas que le producen los valores mobi­
liarios que posee, el producto de misas, 
los derechos de estola, el subsidio del 
Estado (ocho millones de francos) etcé­
tera, etcétera. 

Cada vez que leo datos como los an­
teriores, estoy por caer de rod Has y dar 
gracias al Supremo Hac-dor por haber­
se dignado enviar á la Tierra á su hijo 
unigénito con el propósito de redimir­
nos. 

Pues aun cuando fracasó el propósi­
to en parte, por estar e l mundo cada vez 
peor, según dice la I *lesia, no podemos 
negar que una clase quedó perfectamen­
te redimida: la sacerdotal; lo mismo en 
Hungría, que en España, que en t das 
las naciones donde hay pob¡es que se 
mueren de hambre y de frío. 

Lo cual debe servir á éstos de gran 
consuelo en su agonía. 
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Kh MOTÍN 

Refi'xiones: T o d a persona que , h e c h o s 
tog votos co r respond ien tes , se c o n s a g r a 
al cu l io ca tól ico , deja >ie s e r consciente 
y se conv ie r t e en instrumento. Renunc io 
á la l i be r t ad de ob ra r , y, p o r lo mismo. 
no es á ella, s ino á la P rov idenc i a en 
cuyo favor hiz < ces ión del l ibro a lbe 
d n o , á quien hay q u e p e d i r la respon­
sab i l idad de sus actos , tata es, p o r lo 
m e n o s , la tesis q u e la Ig les ia sos t iene y 
yo apun ta lo . 

Es . a s i m i s m o , de la Ig les ia , apunta la ­
da por mi t ambién , la teor ía de q u e la 
P r o v i d e n c i a n> puede e q u i v o c a r s e . Y 
s i e n d o as i , es decir , si de t odas las 
acc iones d e las pe r sona - d e d i c a d a s a l 
cu l to es r e sponsab l e la Providenc ia y 
ésta no p u e d e equ ivoca r se , i n d u d a b l e 
es que cuando un c lé r igo roba , m a t a ó 
estupra (que d e t o l o acon tece , y con 
inus i t ada frecuencia) , es po rqueas f con­
v e n d r á . 

Contrastes: P o r eso me e x t r a ñ a n los 
i m p r o p e r i o s d e l d i p u t a d o catól ico, s e ­
ñ o r Señan tes , á los p e r i ó d i c o s y d i p u ­
tados r epub l i canos que , en el Congre so , 
popu arieun a l g u n o s hechos d« ind iv i ­
duo- qu - e jercen su m i n i s t e r i o p o r en­
cargo .1.1 Cielo 

P o r q u e s i todos los actos d e los sacer­
do tes son para enseñanza d e los Heles, 
lo m i s m o c u a n d o sa lvan un a lma , q u e 
cuando perforan un cue rpo , que cuando 
desva l i j an a lma y cuerpo- juntos , ¿>u 
p r e s t í r - e l e s o t ro se rv ic io me jo r q u e el 
d e d a r l e s pub l ic idad , para q u e l l eguen 
á conoc imien to de los c r e y e n t e s ! 

Y esto se vicio os mucho más de agra ­
decer , cuan to q u e los p e r i ó d i c o s catól i ­
cos a p e n a s t i enen lec tores . De lo q u e 
resul ta que , si los r epub l i canos no las 
acog ie ran en s u s Columnas, n o l l e g a r í a n 
á conoc imien to d e la c r i s t i andad esas 
prtXitic <s lo sace rdo tes q u e han d e ser­
v i r do guía á todos los q u e no q u i e r a n 
a p a r t a r s e de la vía que c o n d u c e al Cie lo . 

Consej i$: T a m b i é n m e s o r p r e n d e q u e 
m i s co r r e l i g iona r io s , en el P a r l a m e n t o 
y en la p rensa , se conv ie r t an en cola­
b o r a d o r e s en tus ias tas d e una causa q u e 
detes tan. ¿No q u e d a m o s i n q u e t o d o s 
l o s actos ue los c lé r igos son e n h o n r a y 
p r o v e c h o de la re l ig ión? ¿A qué , pues , 
r e l a t a r l o s y comen ta r lo?? 

T o d o es to s in con ta r con q u e as í s e 
hace el r e c l a m o a los ensotan . . . ados y 
odas: pues s a b i d o es q u e hay monjas y 

is que gu <tan d e los curas tenor ios , 
o t r a s q u e se p i r r a n p o r un frai le gañán , 
y no pocas q u e se d is locan por 'o sos j e ­
suí tas que se t i ran cor to y ceñ ido 

I'o r lo tan to , aconse jo á mi- o r r e l i -
ü i o m i r i o s q u e se dejen d e pub l ioa r n a d a 
qu • huela á re l ig ión, pu s los chistee y 
c o m e n t a r i o * con q u e aderezan sus re­
la tos , só o s i rven para q u e las gen te s d e 
Ig les ia los d e v o r e n con avidez. 

Luz B E L 

T o i t o s los mis b ienes 
los pongan en vent ; 

pero que n» lleguen 1 coger un cuarto 
i.s g ntcs de l j je- ia . 

Muestras 
«No sé leer; pon en mi ira*"" ' tna es-
" » , d a es a m a q u e repl icó el papa J u 

M E N T I R ES E N V I L E C E R S E . 

l io II a l e scu l to r M g u e l Ángel , u n d ía 
q u e éste, al cincelar una es ta tua del 
pontífice, le p regunta ra si u n l ibro d e ­
bía i e r el a t r ibu to con q u e .pa rec ie ra 
ante los s i g k s . 

La respues ta del vicario de Cr i s to 
delata b ien hast.i qué p u m o su h u m i l ­
d a d podía ser yuxtapues ta con la d e 
aquel a quien se decía representar . Ella 
es toda una biografía en pocas palabras . 
Algo máb: una especie de síntesis b r u ­
tal, formulada en t re el p r inc ip io y ei fin 
de la vida papal . 

Je:Ú3 se avergonzar ía . A s u s excelen­
tes cua l idades u e vir bonus, o p u s o ese 
Papo , y han opues to o t ios , todas ias ba­
jas pasiones, las más - repugnan tes intri­
g a s y las más sucias depredac iones . Tras ­
t o r n o s pol í t icos , devas tac iones , g u e ­
rras , ¿qué impor t a todo esto, si es, des­
pués de todo, ad mejoran dei glorian? 

Cs p o r d e m á s a d m i r a b l e y c ó m o d a esta 
ú l t ima razón de lo fenomenal q u e da la 
Iglesia. Cua lqu ie ra , t en iendo en cuei ta 
los d ichos , y no o l v i d a n d o los hechos , 
se halia ten tado en creer si evangel io , 
maquiave l i smo, estrategia, s imonía , son 
t é rminos s inón imos ; si es una m i s m a 
cosa el «no matarás» y el a-altar una 
c iudad después de habe r d i r ig ido p e r ­
sona lmen te el b o m b a r d e o . 

N o bas ta para mues t ra u n b o ' ó n ; pa­
ro tal vez basten los papas para conoce r 
el p a p a d o . N o basta u n San Franc isco 
de Asís para induc i r de su b o n d a d las 
excelencias de su Iglesia; pero sí basta 
conocer su o r igen y d e s a n o l . o , s u o r ­
g a n i z a r o n y sus tendencias , par í c o n ­
v e n c e r n o s de q u e ha s i d o tan p e r j u d i ­
cial c o m o perversa. 

A. MAZAKINO 

ECHTERNACH 
He hallado siempre i mente digno 

ooijo la escena 
He visto Fósses, Hol, Haskéndóver, Saint-
Hubert, Oostackcr. Lonrde 
hasta he v.uh.0 Ja procesión d deBeh.-

•h. 
Estoa fabulosos delirios de la bestia huma­

na, toa mas c un .luda, en li 
ca la un . ha 'in deb ir y un placer 

• upidez nativa, aaa al pau­
sa íor el mismo Consuelo que ofrece, 

lo, á un hombre sano y vigoroso el es­
pecia.: iltioos. 
¿ onsolaoión egoísta?—diréis vosotros.—No-

.•oino pudierais c ree r enorgulleoién-
a BU fuerza, i rabaja en curar las debi-

. 
Nadie ignora que Echternach es una pe­

queña oiu lad del Gran Ducado de Luxem-
, colocada á l a orilla der «ha del ¡Jure, 

en cuyo punto constituye el limite <lo Ale­
mania: el enmin.i de hierro del principe En­
rique la i i . colocado á dos horas de Luxem-
bnrgo, casi á nuestras puertas. A nn lado de 
Echtern ich se eno íentra la estación; por el 
otro lado un viejo puente que conduce al 
poderoso vecino;gracias a l a Unión Adua­
nera no hay guardia ni centinela que guar­
de esta frontera. 

Dos iglesias merecen alguna atención: la 

P á g i n a 1S . 

Basílica, D " a d a con el mas hin-
:.'i» d e 

OÍÓ á la po-
a abadía .!•• Echterua • tifio!*, 

que i-cupaba la m .. ciu lad, su iiahe-
. culo pensionado con gran-

irdines, un cuartel, y qué sé y» qué 
mas. 

La segunda iglesia es la de Sau Wilibror-
do, e ns rui la sobre una colina a la altura 
del tejado de lascasas; una especie de ierra-

abroada poi ...lea, r 
p.»r encima del pequeño muro extiénde.-e O. 
vista sobre la ciudad y sus alrededores, es­
pecialmente sobre las altas montañas de la 
orilla izquier la del Sare. 

Uniremos. Lo que principalmente llama 
nuestra atención o- el sep in Wi-
librordo, .situado bajo«1 aliar mayor. Una 
urna de cristal encierra, ana figura de cera 
de tamaño natural, revestida del ropaje 
episcopal y adornada ue una larga y blanca 
barba, para ecoión ha fido uucesa-
ria la cola entera de uu cubado. Esta Sata-

-i una maravilla en el Mu­
seo Gastan porel realismo cadavérico dé las 
manos, de i mi .» y da la cura, T 
sin duda alguna debe ejercer mi violento 
hipnoi • las gentes ignorantes de 
este pais. Por una abertura del cristal, toa 
visitantes pueden levantar el brazo, tocar la 
barba y los dedos del buen hombre; el que 
esto ii ice, es fe] z, ¡Ta imite mamarrachada! 

fantoone se esconde «I esquelete 
al sauto, Sea asi: ,;á qué contra­

decirlo? Hasta que asi Se crea para obtener 
igros, v. |.or tanto, la autenticidad «a-

e importancia. 
Alli j un to se levanta la caja da las ofreu-

ero no un pequeño .eco ó cajita de 
madera de esas que se ven, una ó dos doce­
nas en : as belgas, sino una 
buena y hermosa barrica de vino de Borgo-

tada por una de sus bases. Adórnase 
.!" careos de «'o'.re biea pulimentado, y por 
medie ile una cajil.a hendida que ocupa la 
parte superior do la ha. a* su 
fondo la metralla de sueldos. Se me asegura 
que la barrica qx¡ 5 ma llena. 

Para no volver más á la cuestión del di­
nero, los treinta mil peregrinos do la famo­
sa jornada hacen de MÍO, como tér­
mino me no. una misa, por el precie ordina­
rio de dos francos, pndiendo es imarsc ea 
oien mil franoos lo que la iglesia de Echter-

;i mete en caja cada año el martas de 
Pentecostés. 

¡Tn-inta mil misas!... ¡Hura! Serian preci­
sos cien años á un sacerdot para decirlas, ó 
tendremos que buscar cien aa | ara 
que ias digan iodo uu año. Los teólogos os 

icerdote que ha recibida 
de cien persi lias diferentes, do cada una dos 
francos, para de-ir cien misas, puede decir 
solamente una. á condición do nombrar en 
globo ias cien personas donantes y aplicar 

das ellos es a misa. 
Y los descreídos preguntaran p >r qué en 

lugar de < l, de treinta in i 1 misas, 
unn sola no basta. Y no se hable más, pues­
to que el primer cura que venga nos dirá 
que el mérito do una sola misa es infinito y 

salvar a 1 i humanidad entera. 
¿Peco, y la procesión danzante? Paciencia, 

i llegamos, 
i esde la vi-per,i, los peregrinos afluyen á 

pie ó en carrito-, lí din de la fiesta los tre­
nes se suceden de diez en diez minutos, lle­
nos h ista loa techos de los coinpariamentos. 
Pueblos enteros han caminado durante dos 
di ta de diez á quince leguas á través do los 
bosque-s, durmiendo sobre la hierba. Carros 
de toda forma y tamaño conducen v-rda.le­
ras masas humanas: he visto enfermos trans-
p irl idos en carritos tirulos por perros. A l 
linal de lo* caminos se improvisan campa­
mentos. En los vastos lu ares desocupados 
de la antigua abadía se recibe a los pobres, 
los hombres en una -ala, lasmuieresenotra; 
dnermen sobre p ¡a y se les da pan y sopa. 

En filas interminables se reparten por 1 is 
cnlle«;cantan como locos en su paíoi* a eraán 
monótonas letanías; esto no puede hacer 
mal y es como un aperitivo par., el s guioa-
te día. De sus person .s (imanan efluvios es­
peciales que nada de común tienen ooa la ro. 

• 
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sa y el j a z m í n ; á un q n i m i c o y o le h a b l a r í a 
(le ác idos l i tu r ioo y va l e r i án i co ; á loa senci­
l l o s be lgas , de p ie ile c a p u c h i n o ó s u d o r d e 
i r . p ' M - . ' .i fin ae v e r a n o . 

Todos , h o m b r e a y muje res , van v e s t i d o s 
i neg ra ; las mu je r e s , di anuda la cabe -
•:¡;ÍII sus pechos con p e q u e ñ a s c r u c e s . 

L.i p roces ión a n u a l t r a e a E c h t e r n a c h to­
d a u n a feria: c a r : andas de pan d e 
espec ie , b a i d ive r sos j 

> u t odos los r i n c o n e s se e n c u e n t r a n lo 
Boma Be l l ama senci l lami 

rel igión. . . C a n i l l i t a s ele todos preeioa 
y colores , s ag rados corazones dé c e l u l o i d e y 

votos. C a n t i n a s a 
p l euo v ien to , en las q o e tonel.. . , vac ios hací n 
«le s i l las y mesas: de cerveza, mon­
t a n a s ile panes negros , de j a m ó n , d e b u e y e s 
i lnro, . . . • Mi. - i ; comen bien es tos p e r e g r i n o s 

i \Y i l ib rordo! 
Desde la v íspera v ienen t a m b i é n a insta­

la rse los en fe rmos , a o o m p a ñ a m i e i 
do •!• i ,is ca tó l i cas . Bu c a d a r in -
oón de la ca l l e se d e s c u b r e n las l lagas p u r n -
l e n t a s . l a s n a r i c e s r o j a s d e s t i l a n d o h 
v e r l e s — y o pienso en el h o r r i b l e m e n d i g o d e 
ni.e!.une Buvaryi loa m i e m b r o s a t rof iados , 
las rodi l las pod r idas de t u m o r e s b lancos , la 
a r m a d a de eczemas.», la oolecoión c o m p l e t a 
d e l o s t u b e r c u l o s o s v de los sif i l í t icos. . . ¡Por 
Dios , que San W i l i b r o r d o c u r e todo es to d e 
un golpe de bala, en un m o m e n t o , q u e le 

i e n fácil, pues , s e g ú n su hag iógra fo , 
a u n a n t e s d e n a c e r h a c i a ya mi!a 

P o r lin. el g r an día a m a n e c e ; el sol e sp l én ­
d i d o br i l la ; li.i.-ia las ra d e l a m a ñ a n a la 
d a n z a comienza . 

Los p e r e g r i n o s v ienen n. a g r u p a r s e de l 
o t r o lado del p u e n t e ; y , s i e m p r e d a n z a n d o , 
a t r av i e san la c i u d a d en toda BU e s o 
r e p l é g a n s e p o r d e t r a s e n u n a ca l l e p a r a l e l a , 
suben d a n z a n d o ' l a i n t e r m i n a b l e esi 
q u e con iuo • a la c i m a d e la co l ina , e n t r a n 
d a n z a n d o un la ig les ia y r o d e a n l a t u m b a d e 
.San W i l i b r o r d o , v i n i e n d o á c a e r med io 

bre el mnssro á q u e los g r a n d e s 
t i los d a n BÓmbra. ¡ ihl Esto ••ni^e a l r e d e d o r 
d e dos horas ; pero e o m o l a c o l a d e la pr »-
BÍón se engruesa, á m e d i d a q u e l a cabeza se 
des l ia re , son y a ias t r e s d e l a t a r d e c u a n d o 
¡o.s ú l t i m o s g r u p o s o c u p a n s u s puea toa . 

A l a cabeza d e la p roces ión m a r c h a el 
obispo lie l. ' ix m b u r g o , t o d o r e c a m a d o d e 
oro , con l a m i t r a y el bácu lo , sobe rb io i o n i o 
ül sol , c o m o u n pode roso e s c a r a b a j o . 1 
moroso c l e r o r e v e s t i d o de b l a n c a s sobrepe ­
l l i ces le acón ipafi o A n d a n r e p o s a d a m e n t e y 

azan n u n c a . . Y todos es tos s a c e r d o t e s 
se v a n r e g o c i j a n d o a n t e la idea d e l a b u e n a 
suma que en este dia va á c a e r en sus bol­
s i l los . Ba jo las bend ic iones q u e p r o d i g a el 
ob i spo , las cabezas so incl ina]] c o m o l a s es­
p igas bien l l enas mec ida s por el v i en to . 

T r a s el c l e r o v i e n e n los in fan tes y l a s j o -
v e n c i t a s , s i e m p r e d a n z a n d o , i 'or 
(no es demas i ado ) , si os ve i s i m p e d i d o s d e 
danza r , podéis p a g a r q u i e n os r e e m p l a c e , y 
t o d o q u e d a a r r e g l a d o : San W i l i b r o r d o se 
c o n t e n t a p e r f e c t a m e n t e . D e b í a s e r u n hom­
bro b ien a l e g r e . 

D e v i s t o t e r m i n a r un n e g o c i o d e estos: u n a 
b u o u a vieja h izo j u r a r á u n j o v e n q u e ba i ­
l a r í a c o n c i e n z u d a m e n t e , t o d o el t i e m p o , y 
q u e n o b a i l a r í a s ino p o r el la , es dec i r , q u e 
no a c e p t a r í a d e n i n g n n a o t ra peí 
t r e i n t a .neldos. Kl j u r ó lo que e l l a qu i so . 

Y estps j ó v e n e s se ofrecen a el lo con a le -
i zon • - o es, d e b u e n a v o l u n t a d . Es­

t a os una fiesta p a r a ellos. II., , o a l o r , y p o r 
es ta g i m n a s i a v i o l e n t a , q u e d u r a d o s ho ras . 
l legan & ponerse ro jos c o m o las aerearas, les 

.-I sudor , e s t án á p u n t o de n o p o d e r 
m á s , y, .-¡n e m b a r g o , ba i l an s i e m p r e . 

M uehos , n o s o l a m e n t e j ó v e n e s , s i no h o m ­
bres ya de edad, bai lan t a m b i é n en m a n g a s 
d e camisa. . . D u r a n t e el b a i l e , i. l g u n a s a l ­
mas c o m p a s i v a s les d a n á bi ber g r a n d e s va ­
sos do v ino ó l i t ros d e a g u a Ir ía , ipie el los 
a p u r a n d e un t r a g o . D e t r á s d e l o i j óvenes , 
dos lilas i n t e r m i n a b l e s d e p e r e g r i n o s varo­
n e s n o b a i l a n , p e r o en c a m b i o , c a n t a n leta­
n í a s . Después , c inco ó seis de fronte, pnea 
las ca l les son b a s t a n t e e s t r e c h a s , l legan las 
b a i l a r i n a s (• n g ran numero ) , y los ba i la r i ­
nes s e p a r a d a m e n t e . Kilos en una m i s m a fila 

—ó ellas—se d a n las m a n e s ( inod iau te el pa -

E L H O M B R E Q U E N O O D I A , N O A M A . 

y bnilan <• conoci­
das en el nuestro. Hay que advertir que es-

I lo tienen Inga r el día de la fies-
t.i. Ai; • -in in­

dias, y 
desde donde se les contesta tocando al m i ­
mo t empo, pero sin concordancia de nfevga-

h iee temblar de v. rdad. 
Yo OÍ i música quedará 

en los oídos desp suplicio de estar 
seis boras oyéndola. Os diré que yo mis-

I pan en la mesa, no pude 
hacerlo sin cantar en aquel] ¡Tra­
ía la la'... Aún la oigo citando esto escribo. 

Advertimos en la procesión algunas grue­
sas matronas, qui • te rudo ejercicio 

pojaion iie - i eo.'M y que saltaban en 
-i¡ sitio sin atender a l.t.s eireuiistai 
dejando balancear sus senos...: algunas jóve­
nes de frescura anean! a y arrebatadoraf 
de juventud y de gracia, hicieron loe 
¡Qtlé lástima que ellas bailen ron ellos, y 
cuántas de e in dignas de tener jó­
venes y hermosos •• b i lloros! 

VToy á terminar. Ib' visio a una nodrizs 
bailar teniendo en los brazos á su niño... ¡tra 
la la la... la la ¡a...!Kl pobre chico debía es 

tar horriblemen e fatigado después de dos 
lunas de danza: la leche batida se habla he­
cho ya manteca en .-i interior del muñeco.. 
en los reservados de la naturaleza, como 
dijo Marmonl"I. 

ededor del cortejo, los goardi 
gran unilorme, mantienen e! orden,nacen 
e n t r a r e n fila a lo- p e r e g r i n o s q u e d e e l l a s 
se desvian, y s «tienen bajo.sus brazosá los 
que desfallecen. 

Y. -in embargo, á la no.-lie. muchos de 
ellos tendrán necesidad <le ser sostenidos 
• les|iué- de haber ex' ineuido en el blanco 
vino durant • t jdo el dia el fuego de sus en-

. [Tra... la la la!... 
Al siguiente oia por la mañana ofrece la 

ciudad el aspecto de un campo de batalla 
abandonado. Los feriantes derriban-SUS ca-

setas, y plai i.s llenas de escombros 
el lugar. Di- los papelea 
manchados, los desperdicios del jamón, los 
cascarones de. huevos siembran el pavimen­
to de las desiertas calles. Sólo entre los hue­
vos y desperdicios del jamón y de las vian­
das pululan algunos perros famél eos y ham­
brientos, y allá sobre la escalera de la Basí­
lica,! agrupo de curas, radiantes y llenos de 
júbilo, se entretienen... riendo en alemán á 
carcajadas. ¡Estos son los malos, éstos son! 

¡Tra... la la la!... Tres pasos adelante y dos 
atrás; esta es la marcha siempre vacilante 
del progreso, y los buenos espíritus se rego­
cijarán cuando jama.-, se vuelva á d 

pasos adelante y tro- hacia atrás. 

J U A N C H A L Ó N 

De la Penséc, de Brnxelles. 

Las grandes 
ideas modernas 

Los estudios geológicos han difundi­
do la luz sobre la historia de la forma­
ción y sucesivos desenvolvimientos de 
a tierra. En ias pieoras y en la capa de 
ia supeificie de nuest'O globo, que con­
tienen los restos y los despojos de sé-
res organizados en otros tiempos, es 
donde los geólogos han leído la histo­
ria de la tierra, ni más ni menos que la 
habrían leido en una antigua crónica. 

Esta historia pone en evidencia las 
revoluciones en extremo violentas, prc-

EL MOTÍN 

ducidas ora por el fuego, ora por el 
agua, cuando no por los dos elementos 
en combinación, por que ha pasado el 
planeta. La aparición súbita y violenta, 
en apariencia, de e-tas revoluciones, ha 
proporcionado un excelente pretexto al 
partido ortodoxo, enlie los naturalistas, 
para sostener las existencias de fuerzas 
sobrenatu'a'es. 

Estas revoluciones, dicen, deben ha­
berse producido por el impulso de 
fuerzas sobrenaturales áfin de preparar 
la tierra, mediante una serie de transac­
ciones, parala realización de deteimi­
nados fines. 

Si se hubiera realizado una creación 
periódica para dar lugar á la aparición 
de nuevas generaciones, la Bib ¡a esta­
ría en lo cierto al afirmar que Dios ha­
bía proporcionado el diluvio para ex­
terminar al géneto humano entregado 
al pecado y para su-tituirle por una 
raza nueva, que construyó las mont -
ñas con sus manos, que abrió los ma­
res, creó los organismos, etc. 

Pues bier; todas estas ideas de inter­
vención inmediata de fuerza sobrenatu­
ral, simplemente inexplicables en el 
desenvolvimiento histórico de la tierra, 
quedan reducid is á la nada por los des­
cubrimientos de la ciencia nrdí ina. 

Con la misma exactitud matemática 
que esta ciencia ha n d< ado los espacios 
infinitos del cielo, ha penetrado en el 
pasado de tantos milU nes ce años, y su 
misterioso velo, á la sombra del cual 
las religiones y la superstición han 
prosperado durante tan I-rgos tiempos, 
ha ouedado desvanecida, poniendo de 
manifiesto, mediante pruebas irrecusa­
bles, que los acontecimientos se han 
realizado siempre en todas partes me­
diante el único impulso de los medios 
más sencillos y más naturales. 

Luis HÜCHNEB 

Malhaya er dinero, 
que er dinero es causa 

de que los "curianas» se pasen la na 
• siempre á la que salta. 

Espejo moral 
de clérigos 

para que los malos se espanten 

y los buenos perseveren, 
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jfj un fraile y á muchos, 
pira e los y para otros 
Rdo. P. Fr. Antonio del Rio, 

carmelita descalzo, de Córdoba 
Frailecito mió: La boca se IR habrá 

hech» agua al leéroste encabezimien-
to, pensando en que tal terneza podía 
haber salido de más lindos labios. Y 
aun quizás le recuerde algún suspirillo 
de esos de medio monjita y medio mu-
jeroita que en los ejercicios espiritan 
les solitario- y á través de las lejas del 
confesonario suelen dispararse del co-
razoncito de las mozas piadosas para 
clavarse en el sensible corazón de loa 
confesores, que ¡cara... pe! no son rie 
piedra, s¡no tiernos como mantequilla 
quo se deshace al menor aumento de 
temperatura, según el sagrado dicho 
conventual «el confesor es fuego, la pe­
nitenta estopa; viene el diablo y sopla.» 
«Estopa» he dicho, y he aquí por dónde 
me sale un deliciosísimo equivoco, que 
para si querrían los autores dramáticos 
del quid-pro quo. Es el caso que Rom>' 
de Gounnont, en su libro Physiqus de 
i'Amour. describe la pasión virginal del 
topo-hembra, es decir, la topa, y cómo 
se mete en el convento subterráneo hu­
yendo «leí fraile peí seguidor, ó se» fray 
Topo minando la tierra en tal nuída. 
El topo, para acorralarla, hace una mi­
na circular alrededor y en el mismo 
plano de la topera monjil, y asi la sor-

Í
i rende y... ¡u^ted sabrá lo demás pol­
as costumbres topinescas de los frailes 

dueños de las entradas y salidas de las 
toperas. De modo que jamás se ha dicho 
eon más verdad: la monja es-topa cuan­
do el fraile es topo; y es estopa cuando 
el fraile es fuego; y en ambos casos vie­
ne el diablo y sopla, como lo demues­
tra el P. Valencina en su libro de mís­
tica topinolóyica Monástica, en ol cual 
falta este capítulo alegórico. 

Viene muy á cuento este exordio, 
pues quiero tratar del punto de vocación 
respondiendo á lo que usted me dice 
en su carta: «por VOCHOÍÓII entré, por 
vocación he salido»; y como quiera quo 
á cualquiera cosa llaman vocación los 
cucos místicos cuando ejercen de pa-
tronas, hao:éndos« cada lio que ni Dios 
ni el Diablo sus inspiradores entienden, 
por esto debo aclarar esto, desmontan­
do á tan jacarandosos jinetes del burro 
de su teología trapacera. 

Ahí se enzarzan todos los directorios 
espirituales, fabricando una tela de 
araña y una red do pescar de mallas 

cas que se encogen para coger los 
- pequeños, si lus creen apeiitosos 

para la gula conventual, ó se estiran y 
ensanchan para dejar pasar los gordos 
si v. n que no les interesan. Asi unas 
veces ponen como señales de vocación 
ciertos anhelos y facultades espirituales 
del sujeto con omisión de las oirouns-
eins naturales (hablemos t n su jerigon­
za): otras vi e s al revés y otras á me-
días, l'ero nunca se ha oído decir que 
haya sido tildada de falsa la voca don 
de una fulana rica que lleve buen bol­
so, sean cuales fueren sus anteceden­
tes, sus presentes y sus futuros; ó una 
moza linda, garrida y de buenas caerás: 
ó un muchacho lisio, guapo y que se 
deje ¡iobern:tr por las manipulaciones 

monásticas con 'a gran docilidad p-e-
dicaila por San Ignacio, «como un bas­
tón en manos del potl tre qu9 lo ma­
nipule á su gusto». De modo que en la 
práctica ya tenemos resuelto el pro­
blema: en la Igles a do Dios como en 
la del Diablo, como en el Huerto del 
Francés, son Lámalos y aceptados sin 
mirarles los dientes, todos aquellos á 
quienes los obispos y prelados pueden 
extraer algún caldo para la olla, y vi 
ceversa: si llama á l»s puertas de la 
Iglesia un inúiil ó inexplotable, del 
cual nada pueda esperarse para la glo­
ria, deleite, honra, pro y satisfacción 
de su Vientre, Dios excelso de sus bea­
t i tudes ese inl es rechazado y no entra 
en el convento ni á cañonazos. 

No sé que tendría yo para los frailes, 
pues á fe mía que estuve siempre fallo 
de curvas y escaso «le mofletes; sería 
por esta diablura diabólica que ahora 
maldicen tan fervorosamente, por lo 
que me solicitaron y me hicieron ca­
rantoñas, los claretis'as primero, los 
jesuítas después, los carmelitas I negó, 
y por úi'imo los benedictinos. ¿Para 
que me querrían en sus órdenes, si 
puedo decirles lo que Boileau decía á 
sus amigos que le excitaban á ir París: 

mais, moi, v vre á París? 
Qú tst-ce-que pourrai- j'v faire 
hi ie nc »aís irom[Jt-r, ni feindre, ni mentir... 

Y por esto que me faltaron las gran­
des virtu 'es de la hipocresía, del arte 
de mentir, seducir, engañar y explotar, 
por es t j no sólo no serví para fraile 
(¡lagarto, lagarto!) sino que hube de 
salir del otro sitio (¡lagario y más la­
garto!) en donde nada tenia quo hacer. 
Porque me dije: para ladrón, hipócrita, 
estafador, rastrero, lacayo y lametrase-
ros, para eso me voy al hampa franca 
y riolera, la hampa esa de la Banca es­
trafalaria, del mercado político, de la 
golfería ilustre, cínica y bien portada 
que tantos amigos y admiradores tiene 
entre papas, obispos, frailes y monjas 
ne todas cataduras, entre los cuales no 
va más diferencia sino que los unos di­
cen en sus regodeos ¡Viva Je*úst bajan* 
do la cabeza, y los otros dicen ¡Viva la 
Peim! alzando la pata. 

He libré de Scila y di de bruces en 
Caribdis, por mi mala sombra y por su 
mala estrella, porque estoy viendo que 
si, estaba llamado por Dios y desde la 
eternidad, á esta misión desenfrailado-
ra y desclericalizadora, en cuya empre­
sa el Omnipotente necesitará sacar toda 
su omnipotencia para preservarme de 
sus enemigos y míos. 

No sentí vocación á fraile; la otra me 
vino sin querer y me pilló por la espal­
da y á traición. [Alabemos la sabiduría 
de Dios que saca bien del mal y que 
del seno de tan ruin madre ha sacado 
esta alhaja, libre de toda impureza, in­
cluso de la modestia 

Yo ne sentí vocación; al revés, sentía 
miedo en todo mi cuerpo cuando me 
senda sorbido por el aliento del fraile 
seductor. Y al recordar ahora que an­
daba siempre entre frailes y que no sa­
bía prescin lir de ellos sin embargo de 
esta fobia.me progunto la causa psico 
lógica y la hallo en cierto prurito, qui­
zás algo morboso, de cierto sport ne do 
mar Aeras y de educar víboras, para lo 
cual se necesita conocer por menor la 
psicología de tales bestias. (Jaro me 
salió el juego, pues llevo cada zarpazo 
que á mon-deur Bidet daría miedo. El 
trata con Aeras selváticas; estas otras 

Aeras civilisidas son más temibles y 
más feroces que las otras, pues aquéllas 
atacan el cuerpo y éstas acechan el al­
ma v envenenan con su aliento perfu­
mado y con sus palabras de sirena hip­
notizadora. 

¿Dónde diablos sienten la vocación 
los monjeantos? He aquí una pregunta 
que aclara por sí sola la dificultad y 
trae aparejada media respuesta. Fíjese 
usted, frailecito mío (no se apasione; 
no soy Sor Margarita ni Teófila, ni otra 
alguna de las dientas do Valencina), 
fíjese usted en que la vocación, como 
todas las facultades psíquicas ó aními­
cas, necesita y do hecho tiene sus órga­
nos físicos particulares. Y aunque pa­
rezca que el alma está toda en todo el 
cuerpo, según decían los psicólogos de 
su escuela (ol espíritu de vino está todo 
en el pellejo y en cada una de sus par­
tes, porque donde hay vino allí hay es­
píritu), que esto sea así tan claramente 
como tres y dos son seis que no en va­
no se ha descubierto hace tiempo que 
seis y siete son una docena para el frai -
le al cobrar él; bien que esto del alma 
sea así, es cierto y positivo y puede us­
ted comprobarlo el día que lleve los 
santos ó eos á la plaza de toros, que el 
alma b '\*¡na como la del fraile, vive 
prisionera en lá nuca, y que en abrien­
do allí un agujero con el cachete, huve 
de la cárcel corporal el alma espir.tual, 
así en el fraüe como en ol toro, sea de 
la de orden del duque de Gandíi (vulgo 
jesuítas) ó del marqués de Carri uiiri. 
cuyos frailes bovinos fueron en algún 
tiempo tan buscados en España oomo 
pudieran serlo los mejores predicado­
res dominicos, cada cual para sus res­
pectivos corrales. 

Dele usted cachetazo á un toro ó & un 
padre abad, en la pata, en la nalga, ó 
en otro verendo ó reverendo sitio, y el 
alma seguirá cabrioleando dentro del 
del cuerpo y aun el abad le largará un 
baculazo á veces tan temible como una 
cornada de miura; y Dios libre al tore­
ro de la cogida de un abad reverendo 
no menos que de la del verrendo Vera­
guas (otra orden acreditada en la igle­
sia tauronaca); pero en dándole el ca­
chete á la nuca, se acabó el toro y se aca­
bó la rabia abacial. 

Quedamos, pues, en que si la nuca es 
la oficina central telefónica del alma, 
sus facultades particulares funcionan 
por medio de órganos particulares. Así 
el eunuco queda libre de ciertas tenta­
ciones del alma, que se elaboran en 
ciertos sitios del cuerpo, y arrancándo­
le á uno los ojos, el alma.se queda me­
dio ciega. 

Ño resisto la tentación de indicar aquí 
un medio de hacer efectiva la vocación 
de fraile y de monja, para librarles de 
los embarazos aquellos de Lisboa. 

Se lo diré en francés, para que no se 
divulgue el secreto entre los revolucio­
narios. Es cosa que si la hubiese sabido 
Orígenes, se habría salvado Je la here­
jía. Hela aquí: 

«Les rayons X detruissent 1* epithe-
lium seminale du testículo o' una facón 
irremediable... Les anituaux sont infe-
cunds, mais non impuissanls... Orí ob­
serve sur i ' ovaire de.»effots analogues.» 
(experimentosde Regaud, Nogiery l.< n-
dón.—Acad. de Scienc. de París, 1909, 
página 1398.) 

El P. Mach y Gury no dejarán de re-
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gistrar e procedimiento entre los 
burladores d»l matrimonio; era el des» 
dtralum de Roma: poder hacer fuego 
sin humo. 

Ya ve, amiguito, cómo se están bus­
cando las mañas al olma, al diablo y al 
espíritu santo frailuno. 

Por todo ello, también la vocación del 
sujeto necesita ciertos órganos. 

Por ahí, amiguito, veremos que hay 
dos clases de vocaciones ó llamadas: 
una que viene de afuera, como la voz 
del cielo que dijo á San Luis: cmétete 
á jesuíta» y que dice ahora á los revo 
luoionarios: <acabad con los jesuítas». 
Tales son también las llamadas del con­
fesor, que espera lucirse con la con­
quista de la moza; tal es la llama la del 
frailo que espara coger el dote para es­
caparse luego con su penitenta, como 
ese de Roma, que llamaba las de fuer* 
del convento para que entrasen á pur­
garse de los pecados del mundo, y lla­
maba las de den.ro afuera para lim­
piarlas de la roña de las virtudes con­
ventuales. Tal es la llamada de la ma­
dre que espera tomar il chocolate del 
hijo cura y verse libre de nueras. Son 
llamadas ne fuera, cuyas raíces no ha\ 
que ir á bu-car al cielo precisamente, 
sino que suelen terminar en el negocio 
de los llamadores y con el desbalija-
miento del -llamado» sobre lo cual pue­
de informar-el jesuíta P. Rijas, cuya vo­
cación consistió en el amor de la Com­
pañía á sus treinta mil duros, y en ha 
hiéndelos cogido le dejaron sin los du­
ros y sin la vocación. 

Otras llamadas vienen de dentro del 
BU jeto. Unas parten del poco seso de la 
cabeza que dice al alma: «Ven al el ilo; 
para v.nir al cielo sig-.e a. Jesús; para 
seguir á Jesús vente al convento, en 
don e aprenderás á ser diablo y me 
dio». Otras veces, la «llamada» parter>el 
estómago, que dice al alma: «Mira qué 
gordos, i olí zos y frescos están los pa 
dres y las monjas, sin trabajar, sin ne-
ce idad de contar... llévame al come­
dor del convento... v.ímonos allá, alma 
mía...» Otras veces hablan los múscu 
los por conducto de los nprvios y po­
nen este telefonema al alma: «Esto de 
trabajar es horrible... llévanos al con­
vento, donde se descansa y engorda, y 
donde los músculos se ven rodeados 
do riquís int manteca y d e sabrosa 
grasa...» Ouas, finalmente (oues sería 
el cuenio de nunca acabar), son los 
OTROS, los que llaman, diciendo al alma: 
«Eso de casarse con una mujer para 
toda la vida es cosa horrible. . Mira el 
catacaldos del fraile... Hoy con una y 
mañana con otra... Mira cómo le aga­
sajan y le miman y se enternecen ant 
él las pavas de Estropajosa, solteras, ca 
sadas y viudas. Mira cómo unos y otros 
se las disputan... Ea, vamonos al refo­
cila torio del convento á no pensar en 
otra cosa...» 

Y ahora dígame. Padre, si conoce us­
ted alguna vocación procedente de al­
gún otro siiio; y si ao, me parece bastan 
et resuelto el problema de la vocación 
mistei iosa que tanto enreda á los místi­
cos. Estas son las rece as simples; las 
hay compuestas, de dos, d.- tres, de cua­
tro elementos ó más, con distintas pro­
porciones como los poti >gues déla bo­
tica y como las tor nulas químicas. 
D» Mi S3 E5 C25=vocación de fulano, 
de zu'ano y de perengano. 

Y heme en i l pumo práctico de la 
meditación. ¿Por qué i ntró usted y por ' 

qué sale? De esto, como del convento, 
podemos decir; tprótet seipsum liomo 
antequam de tute ea ice bibat», porque si 
mal remedio tiene lt entrada, no lo 
tiene mejor la salida; y si la salida es 
mala á todo ser, el r ' ingreso es pési­
mo á más no poder j mejor fuera que 
le ahorcasen. 

¿ \ qué fué al convento y á qué re­
gresa al mundo? Perdió la vocación... 
E- d.-cir, recobró el seso si es que lo 
había perdido, y por ello se había me-
tillo en cabezas monásticas, ó se curó 
el hambre canina del estómago ó se des­
perezaron los músculos ó se insubor­
dinaron y entraron en regla los OTROS 
y desaparecieron las causas externas. 

Si eran razones do fuera, ó algunas 
razones inferiores de adentro, la cosa se 
simplifica en teoría y el remedio del 
mal es sencillo en receta: recobrar la 
libertad, á trabajar como un hombre, á 
limpiarse las suciedades de las virtudes 
monásticas, á conquistar una buena chi­
ca capaz de entenderse, y á vivir como 
Dios manda creciendo y multiplicán­
doos y llenando la tierra, educando los 
hijos en el servicio de Dios y en el odio 
á sus marranos enemigos y explotado­
res. La lucha será brava poro ¿á dónde 
irá el buey que no ato? Si para vivir la 
perra vida del fraile se necesita tanta 
hipocresía, tanta comedia y aguantar 
tanto zapatazo de los de arriba, tanta 
dentellada de los de al lado y tanta pe­
jiguera de los le abijo, corriendo ade­
mas el riesgo de verse hecho un tostón 
en las garras revolucionarias; si para 
ser tan poca y tan ruin cosa se necesita 
pasar tanto, bien se pueden pasar ca­
torce años de trabajo pastoril como .1 i 
cob, para lograr .. t* i¿ ¡>eca, sor hom­
bre cuadrado, vivir dignamente, poder 
ilar cuatro zurras á los rapazuelos y 
poder morir santamente en brazos de 
u ia esposa ó de una hija, que continúen 
la vida maldiciendo la maldita frailes 
ria. Si esto fui se, ánimo, amiguito; suel­
te esos trapos á la Bruja Orden, corra á 
tomar un baño, y ¡viva la Pepa! La Ma­
nola ó como se llame y á echar higos 
al Prior y al Padre Santo de Roma que 
ge morirán de envidia. 

Pero si la causa viene de los sesos, 
por otro nombre llamarlos conciencia, 
entonces cambia de aspecto y la c >sa 
se complica. 

Porque yo necesitó siete años do con­
tinuo estudio y examen para ir ne qui 
tando de los cascos hilo por hito I03 
trapos místico-teológico9, oomproban 
do uno por uno si realmente eran de 
tal estropajo. Y como cada hilo se lle­
vaba una ilusión y además se llevaba 
el tesoro de misas, rosarios, ayunos, 
cruc-s, jaculatorias, genufl 'xiones, vie-
eructa, y demás tesoros de mi vida; 
pues porcada uno de aquellos hilos ha­
bía yo echado al aire mis zapatetas y 
sufrido mis manteamientos que don 
Quijote por su Dulcinea; excuso decir 
que sacar un hilo era peor que sacarme 
una muela y era como si me tirasen de 
un nervio sensibilísimo y que me lo 
arrancasen con el mayor dolor. V él 
hilo irás doloroso, ¿sabe cual fué? El 
que terminaba c >n la bola del infierno. 
¡Oh. Dios, y cuánto sufría al ver que me 
quitaba del cerebro el tesoro .iel infier­
no! ¿Con qué —me decía—ahora va á 
resu tnr que todos esos pillastres je^ul 
tas y esos obispos-apaches que tantas 
me han hecho y á quienes soportó en 
paciencia para tener el placer de verlos 

ardiendo como condenados; ahora esos 
tíos ladrones van á escaparse de este 
infierno en que yo los estaba viendo, y 
aquí no ha pasado nada y no he de te­
ner indemnización de tales agravios? 
Yo que no les rompí la crisma porque 
esperaba que Dios cumpliera la palabra 
de machacársela El por mí, ahora me 
salen con que fui necio en no rompér­
sela?... 

Y i.ube menester reflexionarlo in­
útil de mi rabieta y aun la ruindad de 
tales fentimientos. reflexionando que 
también estos instintos malos eran hi­
los del estropajo clerical, para resig­
narme á pasar porque se suprimiese de 
mi caletre el infierno, del que yo esta­
ba medio seguro de librarme "y en el 
cual estaba seguro de ver á tan guapas 
gentecillas. 

Y una vez quitada la paja y el polvo 
católico-místico de mi cabeza, sentí va­
cío el cráneo y perdí el sentido de la 
orientación universal, sin saber qué 
pito tocar en este fandango de la vida, 
y lo que era peor, harto de libros que 
tanto me habían engañado, y sin saber 
adonde preguntar. Esta situación era 
peor que la de antes. El vacío cerebral 
es tan malo como el vacío exterior; 
é9te empuja al abismo, aquél es lleva­
do de acá para allá como ampolla de 
jabón que en todas partes se estrella y 
revienta para volver á hincharse y vol­
ver á estrellarse. 

¡Oh, la conciencia! Estar acostumbra­
do á llevar conciencia y de repente 
sentirse sin ella, guardando sólo con­
ciencia de haberla tenido y de no te­
nerla... esto es horrible.l' 

Yo triunfó en este punt?, no sia gran 
trabajo, i.u.ti. . io nuevos hilos 
analizados por el ácido y por el fuego 
para no volverme á encontrar oon lo 
de antes. Y el día que concluí esta la­
bor y me dije.' «ya veo... ya sé dónde 
estov... allí está el camino», sentí la 
gran felicidad de un nuevo nacimiento 
;í una vida adorable en sus mismos de­
fectos y santa más en sus vicios que en 
sus virtudes... y aquí me tiene ustod, 
aleg-e como un ruiseñor, faltándome 
sólo las consabidas mil libras de renta 
que me robó la Iglesia al robarme la 
juventud en que debí ganarlas y que 
procuraré salarle de las entrañas como 
ella las sacó de las mías. 

Si esta recela que me curó á mí le 
sirve á listel, ahí tiene la fórmula: 
piensa y resuelve. Pensar todo lo nece-
saiio y resolver con decisión. Y el que 
no tenga alíenlos para pasar la mar, no 
se embarque, pues de fijo que se ma­
reará y habrán de echarle al agua. 

Con esto pongo punto final á esto es­
crito que el viento llevará á monjas y 
frailes; ojalá sea el polen que fecunde 
sus almas estériles y dé alas á so cuer­
po para saltar las tapias del couvento 
y la barrera del toril. 

S. PEY OR :¡X 
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